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Capítulo I

Pino

Mañana de primavera, con leve llovizna cayendo sobre el Centro de Investigaciones Humanas, que dirige el Doctor Lionel Carranza. Con un  equipo interdisciplinario de técnicos y científicos están trabajando en los análisis de las relaciones entre los reinos de la tierra, mineral, vegetal y animal, y sus equivalentes dentro del sistema solar y la galaxia correspondiente.

Nuevamente, como hace más de trescientos años atrás, la tecnología de los hombres del año 2.203 amenaza con frenar el lógico desarrollo de la inteligencia natural.

En ese sitio en donde se emplazó el Centro de Investigaciones Humanas Choele Choel, en el extremo norte de la República Patagónica, en la provincia de Rió Negro, y en la ciudad de su exacta denominación, se entrecruzan las líneas de energía cósmica, lo que permite que las comunicaciones entre nuestro planeta interno y externo, los otros mundos habitados y la Confederación Galáctica fluyan naturalmente, sin excesivos gastos de potencia ni riesgos de desequilibrios. 

El Centro está ubicado en el balcón inferior de la meseta, rodeado de una espesa vegetación típica de la zona, y en un área de cinco kilómetros de edificios destinados a los estudios de las ciencias terrestres. Fuera del cordón forestal, hacia el norte de extiende una ciudad de dos millones de habitantes, y para el sur, solamente los establecimientos agrícolas dedicados a la plantación e industrialización de frutas, verduras y hortalizas con su fuerte efecto multiplicador para los alimentos, vestidos, combustibles, medicamentos, muebles, materiales de construcción a partir de las manufacturas de frutos y frutas, vehículos terrestres, navales y aéreos, y cientos de elementos útiles para la vida. 

El Dr. Lionel Carranza se perfeccionó en Escandinavia en bio ingeniería neurológica, que es una rama interdisciplinaria de la medicina de los seres vivos, especialmente humanos y animales, y su tarea consiste en viajar en el tiempo, mediante una combinación de máquinas y potencialidades cerebrales para poder ingresar en otros espacios siderales de vida, autorizados por la Confederación Galáctica, que es el  organismo gubernamental de los planetas – con sus respectivos cuerpos paralelos – que integran esa sociedad espacial. 

María Descalzo, es la mamá de Pino, un niñito de casi tres años muy travieso, que ese día acompañó a su padre, Lionel,  a recorrer el Centro. 

María, algunos días de semana  concurría a tomar clases de pintura, y su hijito quedaba al cuidado de su padre. 

El edificio del Centro es circular, de tres pisos en superficie y ocho en profundidad.  En forma de estrella se disponían  otros seis, dedicados a distintas ramas de la investigación y la docencia, y entre todos ellos, canteros de flores, suelos de césped y  filas de árboles oxigenaban el ambiente y alegraban la vista de los trabajadores.

Un grifo de regadío se soltó del caño subterráneo, y el chorro  de agua tibia se elevó unos metros cayendo en forma de lluvia. Gorriones y palomas entraban y salían de la flor para jugar y bañarse. 

Pino, sentado en un banco mientras su padre ordenaba tareas en la oficina, no tuvo mejor idea que imitar a las aves. 

Esa forma de mojarse, correr hacia todos lados y refugiarse en las plantas de laurel, al ritmo de los pajaritos, lo divertía bastante. 

Jorgito  
Jorgito  Della Rosa es hijo único. Su padre trabaja de jardinero y despachante de combustible en la Estación de Servicio de Automotores sobre la carretera principal, y su madre, Claudia, se dedica a las tareas de lavandería y limpieza del comercio. 

Corre el año 1951, mes de octubre. 

El día feriado, por la menor afluencia de tráfico, es franco para el matrimonio, de manera tal que la señora se dedica a cocinar algo rico, y el padre, Antonio, a regar el jardín de atrás porque el invierno fue muy seco, y la primavera amenaza con traer poca agua.

Antonio, en bicicleta, cruzó la ruta para comprar el pan y algunos faltantes de cocina, y dejó a su hijo al cuidado de la manguera, indicándole que cada cinco minutos debía correr el aparato de regar en círculos hacia la derecha para lograr una humedad pareja. 

Jorgito tiene casi seis años. Inteligente, despierto, tranquilo, obediente y lindo. Flaco de piernas largas, ojitos celestes y cabello marrón. Ese día vestía un pantalón corto azul, zapatillas blancas sin medias y una camisa celeste a cuadros.

La ruta suele tener muy poco tránsito, y los conductores que paran a cargar combustible, aprovechan para beber algo estacionando sus vehículos en un monte de álamos que linda con el jardín trasero. 

Choele Choel es el nombre de esa población de muy pocos habitantes, en medio de una ruta que une la capital de Neuquén, con el puerto de Bahía Blanca, en la República Argentina, al sur del Río Colorado, límite imaginario entre dos importantes regiones geoeconómicas: la pampeana y la patagónica. 

Bernardino Carihuel, criador de ovejas  y  recolector de hierbas autóctonas por su tarea de curandero en la comunidad indígena, cargó nafta en su chatita Ford modelo 29 y antes de partir hacia la finca, se lavó las manos con el chorro de la manguera olvidando sobre una piedra la cuchilla que emplea para cortar las plantas. 

Jorgito, sin advertir la presencia del objeto metálico, corrió la flor de riego, y al contactarse con el agua, una especie de campo magnético se abrió. 

Una brisa hizo volar el agua hacia el oeste. Los pajaritos desaparecieron y el  chorro le empapó la cara, lo que obligó al niño a refregarse los ojos.

Cuando los abrió allí estaba un pibe, vestido con ropitas raras, muy pegadas al cuerpo y de color naranja. Su tez era color mate y los cabellos oscuros, de ojos negros muy grandes. 

Era Pino. Sonrió.

Jorgito, creyó escuchar una melodía que le decía: ¡ Hola!

Los Padres de Pino  

- Debemos traer al niño rápidamente, solicitaba el padre 

- Calma, Doctor, calma. El Comandante del Centro, General Mamaní, intentaba tranquilizar al padre de Pino.

La situación era bastante complicada, no tanto por el rescate  tecnológico de un ser vivo que había traspasado las barreras del tiempo en unos doscientos años terrestres, sino por las cuestiones éticas y morales que son barreras más difíciles de sortear. 

El planeta Tierra, en esos años, es diametralmente distinto al que se aprecia a mediados del siglo XX. No existe contaminación ambiental, la gente no come animales, el agua potable es pura y puede beberse sin dificultad, no existen grandes concentraciones humanas, los transportes se impulsan con energías cósmicas, los humanos pueden “volar”, o sea trasladarse de un lugar a otro  con impulsos mentales similares a la levitación, y las comunicaciones interpersonales se realizan en forma telepática. 

Obviamente, que dadas esas condiciones, la moral pública y la ética individual dejan poco lugar a las acciones egoístas o salvajes que caracterizan a las personas involucionadas, y en ese contexto, los mecanismos de defensa naturales de los individuos prácticamente no funcionan. 

El sistema inmunológico de los seres vivos, animales o humanos, es de alta eficiencia en función de su propia evolución, debido a la presencia  de visitantes o pasajeros de otros mundos y de otros tiempos que suelen atravesar los campos electromagnéticos, por razones de estudios, investigaciones o simplemente por viajes involuntarios, proporcionados por una alta tecnología o por elevados estados de progreso energético. 

La sociedad terrestre de los años dos mil doscientos, con mucho dolor ha superado la historia de la humanidad, que por siglos ha estado caracterizada por enfrentamientos entre hermanos  que han terminado en el aniquilamiento de todas las especies, salvo algunos pocos períodos en donde se pobló la parte interior de la Tierra y de allí  una nueva vida, pero que terminó en iguales condiciones. 

El desplazamiento del eje imaginario del globo terráqueo, en los comienzos del tercer milenio, produjo en los mismos instantes involución y evolución espiritual, y en un corto período de medio siglo con la ayuda de hermanos del espacio y de seres espirituales, el planeta pudo entrar en la Confederación Galáctica, que es lo mismo que decir: en el plano de conciencia más elevado. 

El padre de Pino, angustiado,  insistía en emplear la enmienda AT89, que es una norma constitucional cósmica, que permite en casos de gravedad inminente, devolver a su plano existencial a aquellas personas que por distintas circunstancias justificables, habían salido de ellas. 

Tal procedimiento era muy poco utilizado, porque invadía esferas de vida de otros espacios y de otros tiempos, que alteran el proceso de desarrollo propio de cada comunidad. 

- General, insistía el Doctor Carranza, estamos en una situación de grave emergencia. 

- ¡No se preocupe Doctor, su hijo está protegido… y no estamos en emergencia… Calma, calma… 
María Descalzo, la mamá de Pino, se comunicó desde la Escuela de Pintura con su esposo, y habló con el General Mamaní: 

- General – imploró María – quiero traer de regreso a mi hijo.

- Tranquila Señora,  al mediodía nos reuniremos en el Consejo, pero , de momento, no hay problemas. Me informa el Coronel Villata que están monitoreando la situación, y lejos de haber peligro, este contacto puede ser de utilidad para el espíritu del planeta. 

Lo que tradicionalmente se llamaron Fuerzas Armadas, o sea: la Marina de Guerra, el Ejército y la Fuerza Aérea de Combate, se transformaron en Fuerzas Humanas, dedicadas a la protección del medio ambiente, de las especies de mar, tierra y aire, y son las encargadas de las relaciones entre la evolución material y espiritual del hombre con sus hermanos del cosmos.

Cada comunidad, pequeña o grande tiene su Comandante, con dependencia del Gobernador, que es la persona elegida por sus pares para administrar una porción del territorio, de cada República Autónoma. 

La Patagónica tiene sus límites imaginarios en los océanos Atlántico y Pacífico, cortados al norte por una línea que une a Talca con Mar del Plata. Su capital se denomina El Chaltén,  antigua sede de los primeros pobladores  aonikenk, pueblos indígenas de alta evolución de poblaron las anteriores naciones de Argentina y Chile. 

La República Patagónica forma parte, junto con una treintena de países, de la Confederación Americana del Sur, unificadas en todos sus órdenes bajo una sola forma de economía social, y separadas solo culturalmente, a los efectos de mantener la identidad tradicional de sus costumbres más ancestrales. 
Los Padres de Jorgito 
Los niños jugaban a entrar y salir del agua, dando gritos traviesos, al tiempo que se mojaban la cara, las piernas y la ropa. 

Pirulín, el perrito mestizo al advertir tanto alboroto, primero comenzó a ladrar y luego se sumó a la fiesta húmeda. Los canes que tienen ascendencia de labradores, suelen disfrutar del agua. 

- Voy a darle más fuerza a la manguera - gritó Jorgito.

- ¡Sí, sí, será divertido!  -  exclamó Pino en una lengua bastante parecida al castellano, pero de todas manera el mensaje claro le llegó a Jorgito en forma telepática. 

Pirulín, por su condición natural,  recibió inmediatamente el mensaje de Pino que implicaba una autorización para seguir en el juego. 

Los animales, cuando existen corrientes afectivas profundas o desarrollos emocionales vinculados a la supervivencia en todos sus grados, intuyen con más facilidad que los humanos, y de esa forma pueden anticipar sus órdenes verbales, sus pensamientos inmediatos y hasta otros más complejos que amplían el espacio físico, como por ejemplo, saber a cientos de kilómetros de distancia cuando sus dueños se disponen a regresar a la casa. 

Batuque, el perro de la panadería y Tirifilo, propiedad del veterinario del pueblo Dr. Alí Peñalver, aparecieron de golpe por el predio para ampliar el festejo natural. 

El escaso césped que suele crecer bajo los álamos, por la influencia del agua, pronto se transformó en barro, con niños dando vueltas en círculos y los perros saltando con ellos, sobre ellos y a pesar de ellos.

Gritos de alegría de humanos y ladridos de felicidad de perros, llamaron la atención de mamá Claudia, que al ver semejante lío en el jardincito con el agravante de las ropas manchadas de barro y niños empapados, decidió poner fin a la travesura. 

-¡Jorgiiiitooooo!, vení inmediatamente adentro, antes que llegue tu padre – le gritó desde la ventana de la cocina. 

- ¡Ya voy, mami, - pero no estoy haciendo nada!

Jorgito cerró el grifo y corrió hacia la vivienda, seguido por Pino y los perritos. En el patio trasero se quitó la ropa y las zapatillas,  y solamente en calzoncillos, se lavó las piernas y los brazos. 

Pino se acercó a la canilla y metió todo su cuerpo debajo del chorro de agua, quedando seco de inmediato.

La madre apareció por detrás con una toalla, y ayudó a su hijo a secarse mientras, mientras le ordenaba a Pino. 

- Vos tenés que ir con tus padres… ¿Están en el bar?

- No – respondió en su doble idioma oral y telepático -  creo que me salí al tomar algún callejón perdido. No puedo hablar con mis padres, pero me gusta este lugar, y les pediré que vengan. 

-  ¿Cuánto años tenés, chico?

- Tres, señora.

Claudia, a medida que dialogaba con el niño, sentía como una sensación de que le estaban leyendo el pensamiento, y la confusión aumentaba en la medida que observaba la ropa del nene, de extraña costura, y la conducta de los tres perros que lo observaban sentados en el piso y muy atentos, sin quitarles la vista de encima, y moviendo la cola como un ventilador. 

- Jorgito, ponete este pantalón y vamos hasta el playón a buscar a los papis de tu amiguito.

Al llegar a la playa de estacionamiento, solamente había tres vehículos: dos camiones pequeños y un furgón de correspondencia. En el bar, estaban cinco personas: el cantinero, cada uno de los volantes de los camiones y los dos empleados de la empresa transportadora. 

- ¿Y tus papis,  ¿viven acá en el pueblo?  ¿Vos viniste solo? – preguntó Claudia.

La intuición de Pino, automáticamente lo obligó a responder: “ No se sienta mal, por favor, mis padres vendrán enseguida……….deben andar cerca, lástima que no pueda comunicarme con ellos………..deben estar viniendo……. Debemos tener paciencia porque no conocen este lugar……Por favor Claudia, no esté tan inquieta……………..Enseguida vendrán. 

Capítulo II
En el tiempo de Pino
El General Mamani convocó a uno de sus hombres,  Gregorio Castaño Sosa, que vivía en el siglo XX, abocado a tareas de investigación y control de acontecimientos. 

Profesor Castaño,  le ordenó el General, necesito que se traslade a Choele Choel, y tome contacto con el niño Pino, que se nos ha ido por un callejón energético. Allí en Comodoro Rivadavia, en el vórtice Manantiales, está destinada la Teniente Azucena Aguirre. Vayan allí, y por favor no interfieran con esa gente porque seguramente debe haber alguna conexión que no conocemos. Solamente deben velar por la seguridad psicosomática de ambos niños, y de ser necesario – y si es que los padres lo entienden- explicarles cómo son las cosas en este mundo que nos toca vivir. Ah!!! Por favor, allí un contacto les entregará  ropa interior infantil para esas edades, indumentarias para los niños – como de regalo – calzados, medias, y todo lo necesario para que se sientan cómodos. Ustedes sabrán de qué manera evitar sospechas.

Ya arribados, se alojan en la pensión de Don Gumersindo Ávalos, inscribiéndose como técnicos del servicio climatológico – como realmente eran – ocupando dos habitaciones distintas. Castaño vestía traje cruzado y sombrero de ala corta. Azucena, traje sastre de dos piezas y pañuelo sobre la cabeza. 

En el restaurante de Hernández, sobre la ruta, indagan sobre la posibilidad de contratar un auto de alquiler, y utilizan los servicios de Pedro Valmaggia, con su Chevrolet 41 en impecable estado.  

A  la tarde llegan a la estación de servicio, y pueden advertir a dos niños que están jugando en un pequeño patio rodeado de perros. Por el círculo energético alrededor de la cabeza reconocen a Pino, y por el aura de Jorgito, saben que están en presencia de un ser puro y con conexiones astrales destacadas. 

Con tranquilidad se acercan al bosquecillo que da frente a la casa, y como pasajeros comunes, toman asiento sobre unos troncos que limitan el jardín, mirando hacia los chicos.

Pino, de golpe da vuelta la cabeza y exclama: ¡Hola!



En el tiempo de Jorgito

Faltando quince minutos para el mediodía llega el padre de Jorgito con los mandados, un poco retrasado porque  perdió tiempo en el bar San Martín, tomando un vermouth con sus amigos.

- Viejo, el nene está jugando con un  pibe nuevo, que parece que se              lo olvidaron los padres

- ¿Cómo? - preguntó extrañado. 

- Lo que te digo, viejo, los ví jugando con el agua, todos mojados, y  los mandé para adentro. Salí para encontrarme con  los padres pero en la estación no había nadie, y los parroquianos que estaban allí no vieron nada. El nene dice que tiene tres años, pero me parece más grande. Debe ser extranjero, japonés quizás.

- ¿Es ése que está con la pelota?- preguntó el padre. 

- Si. 

- ¡Che, Jorgito……..vengan! – les gritó

- Los dos pibes respondieron de inmediato al llamado y se acercaron a la casa. 

- Che, pibe – dirigiéndose a Pino - ¿De qué chacra sos?

- No soy de ninguna – respondió – vivo en la urbanización del Polo Científico, pero me parece que me metí en un callejón de aire. Ya le pasó a otras personas.

- ¿De donde sacaste esa ropa? – insistió el padre. 

- No sé – respondió Pino – mamá la debe haber traído de la tienda. 

- ¿Vivís lejos de aquí?

- No sé, Señor Antonio Della Rosa, pero creo que mis padres llegarán pronto.

En ese momento todo fue confusión. El niño sabía los nombres del padre, y además de hablar con un acento extraño, se metía como una música en la cabeza de todos. Sin embargo, lejos de provocar temores o inquietudes, una evidente tranquilidad  los invadía. Solamente la curiosidad por saber su procedencia, estimulaban las preguntas. 

- ¡Bueno – concluyó Antonio – con preguntar no ganamos nada. Vayan a jugar al patio que cuando esté el almuerzo los llamaremos!  

Y así fue. Por ser día de franco, se comían fideos amasados en casa, con estofado de carne de capón y tuco. Y se bebía agua con un colorante de manzanas que se vendía en la zona, y que se empezaba a distribuir en el país con algún éxito. El padre tomaba cerveza Gambrinus, también de la región, y su esposa un solo sorbo para mojar los labios. 

- ¡Perdone, Señora – aclaró Pino con delicadeza  refiriéndose a la carne de oveja– los humanos no podemos comernos a los animales!

- ¡Ahh – bromeó el padre – por ahí ….por ahí cantaba Garay, vos debés ser pariente del Doctor Alí, que tampoco se come a los bichos. ¡ Después de almorzar iremos a hacerle una visita!  Claudia,  tomá el teléfono de la estación y llamalo al Doctor, para dejarlo tranquilo. 

- A los cinco minutos regresó Claudia con una noticia impactante.

- Viejo –dijo despacito – hablé con la criada y me dijo que el veterinario está en  Villa Regina.  

- Mami – interrumpió Jorgito – me podés servir más fideos, pero sin carne. 

- Sí,  hijito. 



Entretiempos 
El Comodoro Cristóbal ingresó al despacho del General con la información relacionada al incidente del niño perdido en el tiempo. 

Circunspecto y preocupado dijo: 

“Señor, hemos consultado con los Espejos, y por los diagnósticos vibracionales, los que rodean al niño son buenas personas. Los pequeños tienen grandes afinidades, y Jorgito posee buenas condiciones XX 24 (psiconeuroenergéticas) , tanto por su apertura del área de Broca cerebral, como por las densidades de sus cuerpos sutiles. Los padres son ignorantes de todos estos temas, pero permeables a nuevas cosas. El médico veterinario puede ser un buen contacto. Es vegetariano y espiritista, de una escuela muy antigua, pero al menos hay un punto en donde se puede hablar sin violar acuerdos”.

“Está claro, Ingeniero – interrumpió Mamani – pero  ¿cuál fue la falla?”

”Logramos determinar cómo se produjo el “salto dimensional” – explicó el Comodoro -  “Un nativo de nombre Carihuel con un artefacto de cristal y aleaciones metálicas, sin proponérselo, ligó su energía cósmica con una onda magnética OOZ, y abrió la puerta” 

Tomó aire y tras afinarse la garganta, prosiguió: “ Es un chamán, señor, y es el mejor contacto que tenemos, pero para no violar los acuerdos – al menos dentro de las normativas aceptadas – será necesario que las máximas autoridades de esa república, lo autoricen”

“Ya hemos tenido problemas con la Logia, en el norte del continente. Además la post guerra coloca a los gobiernos en una actitud egoísta y miserable. Pueden hasta matar a los contactos para evitar interferencia o incluso torturarlos para sacarles información”, aclaró Mamani. 

“Mi General – imploró Cristóbal – tenemos que actuar rápido porque en tres o cuatro días comenzará a debilitarse el sistema inmunológico de Pino, y además la familia de Jorgito y los eventuales contactos se desequilibrarán energéticamente. Lo más grave es que el niño, Jorgito Della Rosa, ya está interconectando neuronas,  ampliando su capacidad cerebral  y eliminando barreras en el plano de la conciencia. Su alineación de vórtices es perfecta y carece de impedimentos culturales. Ya puede hablar mentalmente con los perros, como lo hace Pino, y naturalmente lo toman como algo habitual”

“Capitán Cisneros – llamó el General - por favor pida autorización para conectarnos con Centauro AKA”

Centauro AKA  es una nave espacial, que desde hace miles de años terrestres contados para las matemáticas del siglo XX, orbita la Tierra para registrar la evolución de la especie. No puede interferir, salvo en casos graves como éste, en donde personas de distintas dimensiones pueden alterar el curso de la historia. 

“Señor Comandante – saludó el General  - seguramente ya estará informado de lo que nos pasa en 1951, justamente en Patagonia” 

“Efectivamente – respondió – que su gente tome contacto con el Doctor Fernando Perotti, médico psiquiatra designado por el presidente argentino para intercambios con el Instituto de Metafísica de la Unión Soviética. Estos dos países tienen buenas relaciones diplomáticas, y además, experiencias interesantes en este campo.  Uno de los directores soviéticos es el biólogo y médico Sergei Olinik. Aún con serias dificultades pueden conectarse mentalmente. ¡Voy a autorizarlo!. Que su gente  concurra a las 23:42 al punto F 11 de la carta de navegación, que lo recogeremos para llevarlos a Buenos Aires a ver a Perotti. En el aterrizaje lo estará esperando el Profesor Gelsom, otro médico de planta, quién los conducirá al hospital.” 

Las coordenadas terrestres que señalan el punto F 11, están situadas al oeste y al norte de la localidad de Choele Choel, sobre un camino de ripio que conduce a un establecimiento de cría de lanares, en la parte más alta de la meseta. 

La casa de los cuidadores está un poco más abajo, en un cañadón que aloja un manantial de donde surge un chorro de agua, que alcanza  escasamente para el consumo  humano y animal, y que permite el pastoreo de los pocos ovinos del lugar. 

Castaño y Azucena, una vez armada la carpa,  despidieron al chofer hasta las siete de la mañana del día siguiente. El argumento de la actividad nocturna estaban relacionada con la observación climática, y afortunadamente esa noche el cielo se mantuvo claro, sin vientos y con excelente visibilidad. 

A la hora señalada, una ráfaga cálida movió levemente las matas, en una clara señal que se estaba conformando un campo de fuerzas geomagnéticas. En el cielo una estrella comenzó a moverse de manera zigzagueante y en décimas de segundos, sin luces ni resplandores, se situó sobre los pasajeros bajo la forma de una nave similar a un trompo de juegos infantiles de unos tres metros de diámetro. 

Fueron, literalmente, chupados por un haz de luz y conducidos al centro de la nave. En menos de diez minutos la operación de descenso se concretó en los jardines del Hospital Neuropsiquiátrico, detrás del paredón que da a la calle Vieytes, en Buenos Aires. 

Antes de descender de esa nave robotizada sin tripulantes, se corporizó el Auxiliar Mayor Sigour – que en realidad se trataba de una proyección del tripulante de vehículo CID MVC  desde donde se conduce el operativo – para informarle que debían estar listos para ascender en ese mismo lugar a las 04:33. 

Centauro AKA es un transporte aéreo conocido como “Nodriza” , de forma alargada y de unos dos mil metros de largo, que lleva en su interior dos ciudades enteras más un  número cambiante de naves tripuladas y robotizadas. 

Los que allí viven pertenecen a distintos planetas y a diferentes dimensiones, y su misión en la Tierra es la de monitorear los procesos evolutivos e involutivos, y en situaciones excepcionales intervenir para evitar daños que puedan alterar el equilibrio de los sistemas vivos, de lo que podría denominarse imperfectamente “miniuniversos”. 

La lógica humana contemporánea no permite entender, ni definir, ni explicar con alguna razón válida de comprensión, estas dimensiones cósmicas que nos rodean. 

La Confederación tiene muy en cuenta el respeto por los “tiempos” y los “espacios” de cada planeta involucrado. 

El profesor Gelsom, ataviado con un guardapolvos blanco y encima una chaqueta gruesa de color gris a pesar del clima cálido, los recibió con una sonrisa tímida y signos evidentes de nerviosismo. 

“Mucho gusto, hermanos – saludó – hace años que estoy en estos temas pero es la primera vez que paso de la teoría a la práctica con extraterrestres…..”

“Intraterrestres” – corrigió Castaño  palmeando el hombro del profesor para luego abrazarlo afectuosamente. 

Lo mismo hizo Azucena, ante la quietud y el encandilamiento de Gelsom. 

“Vamos – apuró Castaño – que tenemos prisa.  Hay mucho que  platicar, que explicar y que trabajar,  pero el tiempo terrestre juega en nuestra contra”

Perotti los esperaba a mitad de camino. Todos se abrazaron.

Capítulo III
Carihuel
Posiblemente el nombre de  Carihuel sea una deformación del verdadero de origen tehuelche, quizás por la mayor presencia de mapuches en la zona o de sus primos transcordilleranos, los araucanos. 

La zona del  valle del Río Negro se ha mantenido bastante alejada de los fenómenos de transculturación, quizás porque los migrantes internos e internacionales  llegaron masivamente a  partir de inicio del siglo XX, o también por las escasas urbanizaciones. 

Bernardino Carihuel, naturalmente transitaba los dos mundos: el de la materia y el de los espíritus. 

Como buen indio puro, ya que su sangre es auténticamente tehuelche, cultivaba el silencio en su adoración divina. Su Dios era el mismo que el de los católicos, por eso siempre comprendió a Ceferino Namuncurá, al considerarlo una energía celestial de gran pureza. 

Su sabiduría le permitía entender las diferencias para llegar a Él. Mientras los curas eran una especie de intermediarios, los indios no necesitaban ni de altares ni de intelectuales. 

Su cuarto grado primario le habían servido para leer, escribir, hacer las cuentas y entender la historia, entre otras cosas, el exterminio de sus hermanos por una concepción errónea de la vida humana y de su forma de articular el poder, la riqueza y la gloria. 

“Los hombres blancos  no han cambiado, y aún no se han dado cuenta de su equivocación – reflexionaba para sus adentros – la técnica actual y el capitalismo privado o estatal son exterminantes. Producirá el mismo efecto en la sociedad continental que el provocado por los conquistadores europeos y sus descendientes – por ejemplo – en la conquista del desierto. No solo matarán gente, sino árboles, animales, aguas, aves…….y esta depredación se volverá contra ellos y se exterminarán a sí mismos” 

Carihuel era el curandero de su comunidad y eventualmente sanaba a sus hermanos blancos o  mestizos, pero en casos extremos, dado que la alineación espíritu – mente – energía – cuerpo de los que no eran aborígenes les impedía entrar en “gracia”. Incluso, en los últimos tiempos,  la socialización de los indios – mayormente mapuches – inclinados al excesivo consumo de alcohol y a la ingesta de carne sin honrar, los había ensuciado internamente. 

La generación de Carihuel fue perdiendo su relación mágica con los animales. Éstos eran poseedores de almas puras, y su sacrificio para alimentar el cuerpo humano, era precedido por ceremonias de profundo sentido religioso. La muerte en este contexto, significaba renacer en el cuerpo del humano, y por lógica sumarse al gran cuerpo espiritual gobernado por Dios. 

La mentira era considerada deplorable, y la propiedad privada no entraba en los límites de su pensamiento. 

La medicina, por ejemplo, era la ciencia del espíritu y de esa forma se curaba al cuerpo. Las plantas ayudaban en esta práctica, pero había que saber elegirlas. Algunas eran cortadas con maderas, otras con aleaciones metálicas y otras con las uñas o los dientes. 

El cuchillo que olvidó Carihuel en el bosquecillo de la Estación de Servicio, tiene mango de cristal, y esa combinación de elementos, provocó la apertura de la puerta dimensional. La presencia de agua – lo más puro de este medio – con la rotación del planeta que en ese momento preciso pasó por la red geomagnética, más el campo vibracional positivo creado por el curandero, provocó el chispazo, e interconectó dimensiones. 

En el plano paralelo del año 2203, el Centro Científico estaba experimentando con cristales, para perfeccionar las nuevas formas de energía que se aplicarían a la regeneración del medio ambiente, prácticamente aniquilado por medio milenio de atrocidades, expresados en la alteración de los cauces de ríos, modificaciones de la corteza, eliminación de los bosques, explotación del uranio para fines guerreros, contaminación de la atmósfera y de los pensamientos de las personas, que es lo peor. 

Se sabe, en ese plano, que la mente puede convertir la energía en materia y al revés, pero solo puede lograrse si quién lo ejecuta posee un grado de conciencia  elevado y una evolución cósmica significativa.  

Los científicos estaban trabajando en algo mucho menor, con energías del universo y con cristales de la Tierra,  para trasladar  a la sociedad los conocimientos que les permitieran  utilizar ciertas maquinarias como soportes, especialmente en los campos de la transportación, la climatología, el control de la pureza ambiental, y la medicina.  

En esa experimentación, algún elemento se escapó de control, posiblemente una “Nulifenia” – que son naves ecológicas que aspiran las impurezas – y se estableció un contacto interdimensional. 

La noche que debía llegar la nave para buscar a los intraterrenos, no fue calma para Bernardino. Con el sol aún bastante alto, rozando las seis de la tarde, comenzó a sentirse mal. 

Una puntada en la boca del estómago, arcadas y taquicardia lo tumbaron en la cama. Antes se preparó una infusión de hierbas, y  lavó su cabeza con agua fría. Un parche de semillas silvestres rociadas con alcohol, cubrieron su abdomen. 

Pudo dormir muy poco, ya que la doble sensación de ansiedad y de angustia lo desvelaban, al extremo que chifló a los perros y  con ellos enfiló para la zona del río. 

Pantera, un zahuate de color negro, que era el patrón de la patrulla perruna de seis animales de distintas razas, pelajes y porte, intentaba torcer el camino de su dueño, para conducirlo al cañadón seco en lugar de la depresión del río. 

“Fuira… fuira “– gritaba Carihuel – para espantar a los canes, pero sin resultados, pues todos obedecían las órdenes de Pantera. 

En un gesto automático para asustarlos, echó mano en su cintura para tomar el cuchillo, pero advirtió su ausencia. Hizo memoria y en instantes recordó el pasaje por el jardín, cayendo en la cuenta que lo había dejado secar en la Estación de Servicio. 

“Jodido el paisano” – blasfemó para sus adentros. 

De inmediato regresó a su casa para dejar los perros, ya que en el pueblo, con sus ladridos alteraban la calma  y motivaban las respuestas de sus congéneres, y no era prudente llevarlos. 

En el bosquecillo, sobre la piedra, encontró el cuchillo, y muy contento regresó a su casa. Sin embargo, una sensación extraña seguía sintiendo en el pecho y a la altura del ombligo. 

Revisó los frascos y las latas de hierbas, pero no encontró la que tenía “pie de pato”, especial para dolencias “del alma vagabunda” como solía denominar las ansiedades que presagiaban algo grave, malo, raro o desconocido. 

Y salió a recolectar en el único lugar  posible, más por el deseo de hacer algo, que por verdadera necesidad. En su casa, la esposa Mercedes, seguramente insistiría en ir a ver al médico – porque se estaba civilizando demasiado – y su alejamiento le evitaría discusiones. 

El lugar está situado a unos cuarenta y cinco minutos a caballo. Fue únicamente con Pantera, porque le desobedeció las órdenes de regresar, hasta que  aflojó con un “Má… sí”

La meseta, suele tener  zanjas enormes que cruzan el plano de una pampa elevada seca y pedregosa. El “pie de pato” nace debajo de unas lajas quebradizas, y sacarlas imponen una tener una gran cautela, porque allí se alojan alacranes venenosos. 

Carihuel, con las penumbras de un sol que se ocultaba por el oeste, fue separando con el cuchillo las piedras y tomó una media docena de hierbas, luego de constatar que estuvieran libres de escorpiones. 

Las guardó en una bolsa de cuero en la mochila de la cabalgadura, y se dispuso a montar para regresar a su casa. 

Pantera advirtió alguna presencia extraña, quizás un animal salvaje, y comenzó a gruñir. 

Carihuel, liberado por completo de sus dolores y angustias, montó el overo y al doblar la rienda para iniciar el regreso, algo lo hizo detenerse. 

Una persona,  ataviada con ropas sueltas de color crema y cabello rapado, se fue corporizando poco a poco. Lejos de asustarse lo invadió una gran calma, y se apeó. 

“Hermano – le dijo telepáticamente  el visitante – necesitamos tu ayuda. Voy a proceder a abrir tus accesos, y te pido permiso como tú haces con los animales antes de sacrificarlos, pero no para matarte. Necesitamos que veas tu escencia , tu personalidad original, tu rol en este mundo, la importancia de tus dones y las obligaciones que adquieres al poder combinar saberes de arriba y de abajo. Debes estar cerca de los niños que ahora te muestro” y se abrió ante sus ojos una pantalla similar a las del cinematógrafo. 

“Ese el Jorgito, el hijo de Antonio y Claudia,……y éste otro…..no lo conozco… no debe ser del pueblo”

“Es un niño, como de otro planeta podemos decir,  pero necesitamos que estés cerca de ellos, sin asustarlos. Uno está perdiendo fuerzas y el otro está incorporando destrezas y conocimientos superiores a su capacidad de absorber. La vida humana es como un jardín, las plantas superiores transmiten energía para proteger a las especies más débiles, de manera natural. Como Ustedes – los descendientes de tehuelches bien lo saben, aunque lo tengan olvidado – todos formamos parte de un todo. Aquí, en este lugar, estamos en una etapa primitiva, tanto es así que ni la medicina atendida por profesionales se le ocurre primero sanar el alma y luego curar el cuerpo. En otros sitios más evolucionados – de donde viene Pino – prácticamente no hay enfermedades porque la relación mente-alma funciona colectivamente. Te pedimos que los visites para que estés cerca de ellos y puedas equilibrarlos.

Aquí tienes dos paquetes  con ropa nueva, de Gath y Chaves y La Mondiale – dos centros de compras importantes de la Capital Federal- uno es para Pino y el otro, en calidad de regalo para que no sienta discriminado, para Jorge. Debes decirles que son regalos del cielo, y ellos lo entenderán con el corazón
 Dos veces por día, con solo pasar a diez metros de donde estén me bastan. En tres días el niñito volverá con sus padres, y ya veremos qué hacer con Jorgito. Debemos consultar sus registros siderales” 

- “¿Plinio, no…….Usted se llama Plinio? -  interrogó calmado Carihuel. Y prosiguió: “Es un Espíritu… verdad,… un santo, un ángel… Yo lo conozco… y entiendo lo que me pide. ¿Lo manda el Gran Espíritu?

- “De donde yo vengo – aclaró – espíritus, energías humanas, extraterrestres e intraterrestres comparten el mismo espacio no material. Tu mente no racional lo puede entender. Tu padre, Nahuelan, podía volar en la piel de un aguilucho, y a veces cuando debía sanar a un paisano (estoy viendo a Federico Kramer, ahora mismo, en junio de l933) tomó la forma de un puma y dio cientos de vueltas sobre una cama improvisada con ramas del bosque, y lo curó del tumor maligno que le afectaba los pulmones). Con el tiempo, ese hombre le robó parte de las tierras, pero así es la condición humana de estos momentos. Tú estás arriba moralmente, aunque no tengas confort, dinero ni seguridad material futura. Obviamente que no te interesa, pero te recompensaremos con la presentación de un médico famoso que tu le enseñarás, y en compensación, él te favorecerá económicamente para que puedas vivir mejor y trabajar sin limitaciones. Por ahora, ayúdame con los chicos.  Si, hermano, te agradezco profundamente que me recordaras. Yo soy originariamente Plinio. Te abrazo en mi corazón y me alegra profundamente que me recuerdes, muchas gracias”

Y su figura se fue disolviendo lentamente. 

Y Carihuel, desprovisto de dolores, pudo respirar hondo y bañar de alegría todo el cuerpo, porque su alma estaba en equilibrio.

Montó a caballo, y antes de dirigirse a su casa, pasó por lo de Antonio Della Rosa. 

- ¡Eh… qué sorpresa, Bernardino!  ¿Qué te trae por aquí?

- “Vengo a saludar a un pibe perdido – respondió – y a decirle que los padres vendrán a buscarlo en un par de días”  “Eso – añadió – si humildemente ustedes pueden cuidarlo,  porque en mi casa hay lugar, pero no hay críos para jugar”

- ¡Che,  que alegría – exclamó Antonio levantando los brazos – estábamos preocupados y ahora vendrá el Comisario Ferreira, pero si es pariente tuyo me quedo tranquilo!

- ¡Bueno… pariente,…pariente… somos,  es… !

 Por la puerta del fondo entraron los niños, que se habían quedado viendo unos juguetes caseros de Jorgito, hechos con maderas de cajón, latas de aceite Olavina y tachuelas, imitando los coches de carrera de Fangio y Gálvez. 

- “Hola tío – saludó Pino al ver a Carihuel – me puedo quedar a dormir con Jorgito” 

- “¡Claro, claro……si te portas bien y Claudia no te echa”

El matrimonio se tomó de las manos y los chicos regresaron corriendo a su pieza. 

- ¡Che Carihuel,… el chico es bastante parecido a Vos! ¿De quién es hijo? 

Carihuel respondió riendo: “Vos no lo conocés,…no sabías que tengo catorce hermanos”. 

Capítulo IV
Patrocinio
Patrocinio y Bernardita eran hermanos de Carihuel. 

Ambos trabajaban en el sur, concretamente, en la Gobernación de Comodoro Rivadavia, en el centro del golfo San Jorge. Patrocinio era obrero de YPF, una empresa petrolera estatal,  y trabajaba en el campo con los caños de perforación.  Vivía en una habitación cedida por la compañía en el paraje “el Tres”, centro urbano de las operaciones hidrocarburíferas, denominada Villa Obrera. 

Bernardita, trabajaba de sirvienta en la casa del Ingeniero Rolando y vivía en una confortable habitación del fondo, muy cerca de las gamelas que alojaban trabajadores, como su hermano. Así fue la historia.

Para buscar mejores condiciones de vida,  Patrocinio al cumplir catorce años y con el tercer grado aprobado, acompañó a  Froilán Mansilla a llevar un arreo de vacas hasta Colonia Sarmiento, un pueblo situado entre dos grandes lagos, cerca de la capital de Comodoro, y allí se quedó trabajando en un campo del Negro Verón, hasta que al finalizar el servicio militar obligatorio que lo hizo en el regimiento de la costa, se le presentó la oportunidad para ingresar a la explotación petrolera. 

Rolando era uno de los jefes de YPF, y se había encariñado con  Patrocinio por su dedicación al trabajo, excelente comportamiento y  religiosidad. 

- Mirá, mamita – le contaba Rolando a su esposa – en uno de los equipos de El Tordillo, tengo a un muchacho trabajador, atento y muy religioso. Raro el tipo, sabés, no toma vino y en los recreos de descanso, se va lejos. Una vez le pregunté qué caranchos hacía allí sentado con viento y frío en medio de la picada en donde no hay ni un miserable arbolito, y me contestó que “le gustaba estar solo”.
- ¿Te acordás del polaco  Bukoski – prosiguió – que era jefe de  sondeo en Valle C? Bueno, el otro día me lo encontré en la Proveeduría, y hablamos de este Patrocinio. Me dijo maravillas de él, y me confesó que habla con los animales y con las ánimas, cuando está solo. ¡Cosas de indios, mamita, cosas de indios!

- Roly  - lo detuvo su esposa - ¿Qué querés decirme?
- Concretamente, tiene una hermana en Río Negro  y la quiere traer para acá. El dice que limpia bien, y que es una santa. ¿La podríamos tener, con cama adentro, qué te parece?

Finalmente Bernardita se acomodó en la casa de los Rolando, y con el tiempo pasó a ser un miembro más de la familia. A diferencia de su hermano, la religiosidad la volcaba en la iglesia católica, y también sus momentos libres en las que ayudaba a las monjas salesianas, o de María Auxiliadora. 

Yamaguchi, el dueño de la Tintorería Nipón, decía que Bernardita se había escapado de la maderera Ahioshi, cerca de Kioto, en Japón, porque era igualita a las hermanas de su amigo que había quedado en Asia. Ya habían pasado treinta años, y su mente recordaba a esas adolescentes sin envejecer. Bernardita podría ser la hija de alguna de aquellas. 

Tenía 27 años pero representaba 18 a lo sumo. Había terminado el sexto grado, pero al no existir el nivel secundario en el pueblo,  no pudo estudiar más. Aprendió a tejer con su tía María, y a usar los telares indígenas donados por el gobierno nacional en una campaña de apoyo a las culturas primitivas patagónicas. 

El Interventor Municipal de Comodoro Rivadavia, en una construcción de maderas y chapas del puerto, improvisó una escuela de artes y oficios para damas, y contrató a Bernardita para que enseñara telar. 

Rolando le decía en broma: “Che Bernardita, ahora que sos profesora no vas a querés trabajar más en esta casa”

No, Ingeniero – respondía bajando la cabeza -  ustedes son “caupá” (gente angelical, en lengua tehuelche aonikenk) y mi otra familia. 

Por esos años  trabajaba en la zona, un médico militar  de apellido Escalada que se dedicaba a la investigación aborigen, y en una cena protocolar en la que se sentaron juntos, mientras las esposas charlaban Rolando le preguntó: 

- Decime Escalada, esta chica Bernardita – la que trabaja en casa – es una japonesa hecha y derecha, pero nació cerca del Colorado de una familia nativa, ¿cómo se explica eso?
- Me apasiona este tema, Rolando – contestó  el Doctor Escalada – pero hay muchos cabos sueltos. En algún momento todo fue una sola masa terrestre, y si te fijás en el mapamundi, coinciden perfectamente los bordes de Asia, América y Africa. Me especializo- artesanalmente claro -  en los tehuelches, y lo que no se, es si los chino-japoneses vinieron para aquí o los nuestros se fueron para allá. Me da la impresión que el hombre patagónico es el originario del planeta, por su elevado grado de espiritualidad. Mirá, aquí hay un cura, el padre  Manuel Jesús Molina, que habla los dialectos indios y te lo puede explicar. Vos que sos  medio monaguillo  – bromeó – le podés sacar información y nos complementamos, porque el fraile éste es medio desconfiado y hosco, al menos conmigo.

La Patagonia central de aquellos años soportaba vientos huracanados, nevadas abundantes y escarchas de tal intensidad, que se congelaban los chorros de agua que salían de las canillas, si no se protegían con arpilleras los caños galvanizados. 

Don Ingeniero – llamó Patrocinio desde la gamela – ¿esta noche puedo pasar a buscar a mi hermana para llevarla al baile del pueblo, en La Española, y la regreso mañana temprano?

- ¡Claro hijo – respondió – pero no se puede quedar despierta toda la noche!

- No, Ingeniero, se queda a dormir conmigo porque mi socio de pieza está en el campamento. La llevo antes de la misa de nueve ¿Le parece, señor jefe?

- No, tan temprano, amigazo, vengan antes de la misa de once, y de paso vos te hacés un asadito en casa…Te dejo la carne en la heladera arriba de la barra de hielo. Ah  y  cuidadito con andar trayendo obsequios!
Capítulo V
Juegos de Niños
Por una disposición nacional las emisoras de radio debían tener una programación muy fuerte en música nacional, desde el folklore tan rico de la cultura argentina hasta el tango, que por esos años seguía siendo una pasión. Lo demás se repartía entre la música clásica y el buen jazz.

El aparato de radio de Antonio siempre estaba encendido, porque era la única conexión con el mundo. Alargado, marrón de un material que llamaban “la baquelita” y con válvulas. 

Estaba al alcance de la mano de los padres, pero no de los niños, que para accionarlo debían treparse a una silla.  La estantería que servía para almacenar yerba, azúcar, arroz, pan rallado, y una lata con cambio para pagar la leche, el pan y la damajuana, también dejaba lugar para la radio. 

“Y, ahora, vamos a transmitir para deleite de nuestros respetados oyentes, gentileza del sello Odeón, un 78 con las dos mejores grabaciones del lamentablemente desaparecido Glenn Miller y su exquisita orquesta. Empezamos con el fox trot “De Buen Humor”

Los niños, que habían terminado el desayuno, a pesar de pertenecer – sin saberlo ellos – a tiempos diferentes, contagiados por el ritmo, se contorneaban al compás de la pieza emitida por el eter. 

Mientras se sacudían inocentemente, charlaban. 

- ¿En tu barrio hay muchas radios, como en la casa de mis abuelos en Buenos Aires?

- No sé bien… pero no hay cajas como ésa, sino que la música sale por todas partes. Pero me gusta más así…
Doscientos años de diferencia son una leve e inofensiva brisa en el huracán que representa la evolución del universo, pero en el caso de los infantes, cuyo grado de desarrollo racional es ínfimo, acentuado por la falta de experiencias personales,  las comparaciones suelen ser muy débiles. 

Los niños, como los cachorros y  los pichones tienen la misión de jugar, sin analizar demasiado otras cosas, y con la exhibición de uno de los elementos más importantes en la vida de relación, que es la confianza ilimitada en el prójimo. 

Los instintos, en los animalitos, juegan un papel decisivo a la hora de prevenir peligros, pero cuando se encuentran contenidos por sus padres o por los dueños, éstos se disuelven en un acto de transferencia natural hacia quienes los cuidan. 

De esa forma pueden desplegar, libremente, sus energías y jugar. 

Los humanos obedecen el mismo principio. 

Si el chico viene de ser criado en un medio urbano, educado para hacer sus necesidades en un baño con azulejos, inodoro, bidet, papel higiénico y palanca para expulsar los residuos, y debe ir a un excusado de campo, con un solo pozo, y quizás papeles sanitarios industriales o caseros, con tres latas como paredes y sin techo, le llamará la atención un momento y luego se acostumbrará de prisa. 

Pero su actividad principal no será establecer diferencias culturales, sino jugar.  Jugar con lo que tenga a mano: un aparato sofisticado de controles remotos y baterías  o dos latas de conservas unidas por una piola. 

Las comidas suelen ser más ricas en la casa de los amigos, aunque sean las pobres y humildes tortas fritas. Y no caen mal, porque el placer de la ingestión le manda una orden al laboratorio holístico, y éste determina un cambio en el metabolismo. 

Pino y Jorgito, estrechados por una corriente afectiva profunda y a la vez que estimulados por la novedad de la interrelación, persistían en sus juegos de niños, disfrutando cada uno la novedad de esa mágica relación. 

Los dos, cada uno por su lado, estaban seguros y contenidos. Los padres, muy simples y con mentalidad rural, sentían algún atisbo de preocupación por lo extraño del evento, pero nada más. 

Está lleno de casos – preferentemente en el medio campesino – de familias enteras que crían a sus hijos con otros de los  vecinos, huerfanitos o quizás sobrinos desamparados. 

La presencia de Carihuel les había quitado toda preocupación sobre el origen del pequeño visitante, de manera tal que ahora, la tarea consistía en que los niños la pasaran bien. 

Sin embargo, un fenómeno cósmico podría afectar el normal desarrollo de ambos niños, fundamentalmente porque alteraría el proceso de socialización, al establecer diferencias hacia arriba y hacia abajo. 

Cada etapa de las evoluciones planetarias no rompen con la norma del equilibrio que define el funcionamiento del universo. Cada cosa se corresponde con cada cosa, y no es posible observar comportamientos autónomos, salvo escasos errores que suelen suceder, pero que son resueltos por el conjunto de los miembros que gobiernan, sean éstos de naturaleza material, espiritual, energética u onozónica, que se podría traducir como de “corrección automática” para los patrones de entendimiento de estos tiempos.

Cada ser humano tiene un don que se aprecia en los planos sutiles, por el color que uno expresa, por el sonido musical que se despide, por la fragancia que uno expulsa o por la vibración que exhibe. 

Ese don, para los seres físicos, tiene validez en un ámbito témporo-espacial regulado, y tanto las corrientes evolutivas que se presentan en todo el planeta, como las que surgen de las conductas de las plantas,   de los animales y de los humanos  integran el cable que conduce la  misma corriente eléctrica, también para utilizar patrones de entendimientos cotidianos. 

En los últimos tiempos se viene hablando de niños índigos, niños cristal o de nenes sabios, y existe una vasta literatura al respecto, pero no se trata de otra cosa que un grado  “Beta Mayor” de evolución de la Tierra, que necesariamente arrastra a los jóvenes cerebros de los niños sanos, proponiéndoles atisbos de estados de conciencia en evolución, también de tipo  Beta Mayor. 

La sociedad general de nuestro planeta viene zigzagueando  desde hace centurias, creciendo en lo tecnológico y decreciendo en lo personal, a punto tal que el Hombre ha ido perdiendo dones, y paralelamente  la creación incontrolable del Poder sin Alma, que es la tecnología no conducida por la energía espiritual, amenaza con auto destruirse a si misma arrastrando a todo lo vivo. 

La Ley de la Naturaleza así lo determina: Los hijos de Dios  forman parte de un plan perfecto que tiende a la perfección y a la inmortalidad. Aquellas creaciones que no están concebidas con esta finalidad desaparecen, y los pocos rasgos que quedan (Pascua, Mayas, egipcios milenarios, Atlántida, Titicaca, etc.) son ejemplos vivos de los errores y fracasos de las clases dirigentes de una humanidad aún en formación. 

Dentro de este criterio que responde a una evolución colectiva, no individual, una fuerte exposición al “Sol de la Evolución” de cada uno de estos niños, producirá efectos disímiles: Involución en el caso de Pino y Evolución en el caso de Jorgito, porque las fuerzas invisibles que actúan en la relación procederán a abrir las ventanas cerebrales de uno, y por la línea del menor esfuerzo, de entornarlas las del otro. 

Ambos cerebros energéticamente, se comunican, y es independiente de la actividad lúdica de los niños. Así funciona el universo, al menos en estos planos elementales. 

Es por esa razón, que los padres de Pino y los gobernantes de esa época intentan “repatriar” al niño lo más rápido posible pero sin alterar el curso de la historia, y a su vez, cuidar al amiguito del siglo XX. 

Manolito y Gladys, dos chiquilines de 5 años, compañeritos de juegos de Jorgito, se apersonaron tímidamente en la casa para sumarse a los juegos. 

A esas horas Pino ya hablaba con palabras, dándole descanso al mensaje telepático. Todo seguía siendo un juego y nada le costaba adaptarse a las costumbres de los niños nuevos, porque sus tres años de edad de dos siglos adelante, podrían corresponderse a los cinco o seis de nuestros días. 

A Pino, los entretenimientos de este nuevo hogar le fascinaban. La Payana era un juego que consistía en poner sobre la palma de la mano algunos carozos secos de damascos o duraznos, y girarlas de manera tal de sujetar siempre la mayor cantidad en el dorso o en el hueco. Ganaba el que conseguía retener más. 

Las bolitas, eran otra novedad. Cada uno tenía varias canicas de vidrios, obviamente esféricas, y haciendo un hoyo en el piso, desde una distancia prudencial,  debían embocar con la sola presión de los dedos. 

Otra era el yo-yo y por fin el balero. La primera confeccionada con carreteles vacíos de hilo de coser, estimulaban la habilidad de los niños para enrollar y desenrollar un piolín, y el balero casero, era una calabaza con cinco o seis agujeros en donde entraba un palito, atado con un hilo a la base, y que los jugadores debían intentar penetrar la mayor cantidad de veces posible, sin errar. 

Lo emocional y particularmente novedoso para Pino era la competencia de ganadores y perdedores en todas las actividades,  sumado a las discusiones por una disímil interpretación de las reglas, que no estaban acordadas inequívocamente. 

La ronda lo regresó parcialmente a sus recuerdos, y cuando los cuatro chicos se tomaron de las manos y empezaron a girar cada vez más rápido, se sintió nuevamente en casa, pero sin extrañar, porque esta aventura de nuevos amiguitos, otras comidas y otros juegos le hacían inflar el pecho. 

Capítulo VI
El Hospital
El Doctor Perotti rumbeó para el pabellón, y todos lo siguieron en fila india, determinados por el trazado de una vereda angosta, gris, fría y húmeda, de cemento alisado y con rajaduras de donde partían pastitos puntiagudos. 

Los jardines, seguramente diseñados por los arquitectos afrancesados de fines del siglo XIX, se reducían a la existencia de inmensos árboles mal cuidados cuyas raíces aparecían por todas partes, formando barricadas enanas en las cuales yuyos, ramas secas, basura vieja,  y alimañas, habían tomado posesión del espacio. 

Hacia arriba, en las cavidades de los aleros de esos edificios impertinentemente grises, con manchas de humedad en la base de las paredes y evidencias de pinturas correspondientes a medio siglo atrás, palomas, murciélagos y ratas compartían hospedaje, para reproducirse y estar a salvo de los cientos de gatos que vivían en el predio hospitalario. 

Las luces de los faroles, obviamente sin vidrios, no alcanzaban siquiera para  alumbrar un corto sendero, ya sea por la baja potencia de los focos como por las enormes ramas que impedían el paso de la luz. 

La noche acompañaba esa visión casi terrorífica de edificios antiguos y oscuros, con suelos que desprendían humedad y nieblas localizadas, en medio de charcos de agua, producidos por canillas de riego malogradas que desde hacía años perdían agua por goteo. 

El Dr. Perotti, por fin, llegó a su edificio. La puerta vencida se arrastró  sobre las baldosas que tenían la marca del desperfecto, denotando también los años de carencia de mantenimiento. 

“Es un hospital de locos – aclaró Perotti dando media vuelta su cabeza,  pero sin perder el objetivo de conducir al grupo por un largo y ancho pasillo pintado de gris del metro y medio para abajo – pero el Ministro Carrillo ya consiguió que el Congreso aprobara la partida para la restauración de todo el complejo.”

“Aquí los locos – prosiguió – son muertos civiles, que hablan, comen y defecan, y hasta en muchos casos sus familias los abandonan a su suerte… y si tienen plata  es mejor, porque se las quedan ellos. A propósito – inquirió- en sus mundos o como se llame, ¿hay locos?”

Es un desorden energético simple de fácil control – explicó Castaño – pero que en estos tiempos no se puede resolver porque aún la ciencia no reconoce los cuerpos etéreos que rodean al individuo. Cuando se llegue a esa situación, difícilmente aparezcan casos, de manera tal que lo que hoy se llama psiquiatría no existirá más. 

- Entonces, no tendré trabajo en el futuro – bromeó Perotti. 

- No de este tipo Doctor  - contestó -  pero a mayor apertura de      conciencia y a mayor amplitud de la vida terrestre, los trabajos se multiplican, porque siguen siendo “una bendición de Dios” como dicen los cristianos de mi barrio. 

- ¿De abajo o de arriba? – preguntó Perotti.

- De abajo y de arriba. Todo es igual- concluyó. 

El grupo arribó a destino. El doctor  abrió con sus manos la puerta doble vidriada, y se colocó al costado invitando a pasar  a la gente. 

- Adelante. Tomen asiento alrededor de la mesa, mientras preparo café. 

- Doctor – señaló Gelsom – yo me ocupo de la cocina. Ya vengo. 

La doctora Aguirre, despaciosamente, se elevó unos centímetros de su silla e intentó contener al Profesor Gelsom: 

- Amigos nuestros – dijo de manera solemne – nosotros no tomamos café, pero a cambio podemos invitarles  a beber una infusión muy nutritiva, gustosa y que sabe de maravillas. Hace montones de años que nuestros pueblos la beben de mañana para insuflar ánimos y de noche para calmar las ansiedades, máxime en momentos como éste. Solamente necesito que completen los pocillos de agua caliente y con estas gotas (contenidas en un tubo acerado que extrajo del bolsillo interior de su chaqueta) yo les prepararé algo más rico que el café, y menos dañino para la salud. 

La aceptación fue general, y mientras Gelsom cuidaba el agua en el viejo mechero de kerosén, en la cocina  contigua a la sala de reuniones del pabellón, se inició un diálogo  previo al objeto de la reunión. 

- Antes que nada Doctor Castaño – preguntó Perotti - ¿Cómo se explica este tema de los tiempos y las dimensiones,… vamos,…si es que tenemos algún  tiempo para entender…?
Castaño levantó la voz para que Gelsom pudiera escuchar, ya que tanto a él como a Azucena les interesaba que ambos empezaran a acceder a explicaciones fundamentales para ponerlos en autos. 

- Queridos nuevos compañeros – largó Castaño – he visto el aura de ustedes cuando nos hemos encontrado, y con la Doctora Aguirre sabemos desde el inicio que son extremadamente permeables a los nuevos conocimientos que parten de una lógica cuya razón aún no entienden. Mis jefes me informaron que tienen relaciones científicas y metafísicas con los iniciados de Moscú, y presumimos que ya conocen algo de los cuerpos energéticos y de sus manifestaciones lumínicas denominadas auras, en este plano. Sus colores son magníficos, pero también la vibración musical que podemos sentir en nuestra piel y lo que ustedes podrían denominar “corrientes eléctricas”. 

- Para nosotros – prosiguió – esta visualización es cómo acceder a una historia clínica, a un detalle de los rasgos fundamentales de su personalidad, a un diagnóstico de su carácter, a las huellas digitales de cada uno, las calidades de sus almas y las alternativas probables para ingresar al futuro, que ustedes llaman destino. 

- El tema de las almas – inquirió Perotti, con Gelsom a su lado - ¿Por qué habla de calidades?

- Todos nosotros – comenzó a contestar mientras le indicaba al profesor que el agua había entrado en ebullición – cuando somos concebidos, por ejemplo en este planeta Tierra, la materia viene acompañada de una energía, fuerza o poder trascendente, que puede o no convertirse en alma. El alma, amigos nuestros, es solamente el aspecto ético de esa energía, vale decir, es lo que gobierna al cuerpo, utilizando preferentemente el cerebro mental situado en la cabeza, o los demás cerebros que aún su evolución no conoce.  Hay gente que puede tener la energía desprovista de alma, y esa gente es como un barco al garete, a la deriva, sin que nadie lo timonee. De seguir este proceso involutivo en la Tierra, en unos treinta años veremos una multitud de desalmados – nunca mejor empleado este término – o sea de personas que tienen energía sin moral, sin ética, sin principios, sin autoridad, ni orden ni jerarquías. Cuando ese momento llegue será el comienzo de un final terrenal que debemos tratar de evitar.  La política, o sea el poder de controlar a los demás, los convocará,  lo mismo que a los que se suben al carro triunfal de la moneda, a la destrucción masiva por guerras, y así hasta llegar a las bajas pasiones, propias de animales inferiores, como por ejemplo violar y matar inocentes, masacrar humanos para robarles, asesinar por placer y todas esas cosas que definen a una comunidad humana sin normas, controles ni límites. Esto se verá todos los días, a la vuelta de la casa de cada uno, en los barrios, en las calles, en las tiendas, y no serán monstruos, ni faunos ni lobos humanos, sino personas como cada uno de ustedes. 

El alma es una energía espiritualizada, conectada con el Gran Hacedor, con la energía Suprema, con Dios, como se llama en nuestra cultura, y que puede permanecer con  nosotros toda la vida o simplemente por momentos. 

Para el final de la explicación el agua caliente estaba lista para probar el brebaje. Cada tacita fue alimentada con tres o cuatro gotas del “pizcon” que inmediatamente adquirió un color anaranjado. Despedía-con el  humo del agua - un aroma similar al que se aprecia en un bosque de cipreses, pero al llevarlo a los labios, el sabor recordaba al perfume de la piña, o el ananás, como se suele denominar en el sur del continente. 

- El alma – prosiguió esta vez Azucena – es el verdadero vehículo que nos transporta  a través de las distintas dimensiones del universo. Se instala en la energía o fuerza casi material que anima a la materia….

- ¿Fuerza casi material? -  preguntó Gelsom  

- Casi material – aclaró Azucena – porque tiene peso. Escaso pero con peso. Es que todo lo que se integra con un mundo de materia, debe tener sustento físico. Y en este plano es así. 

- ¿Hay mu… muchos planos? –titubeó Perotti. 

- Mira, querido compañero, la vida humana rueda sobre una circunferencia infinita – ahora explicó Castaño – al punto que nos movemos en un pasillo muy largo con aberturas a cada uno de los lados. Imagínate caminando en un corredor de hotel con puertas cerradas a izquierda y derecha, que tu no puedes abrir, pero sí los que están dentro. Allí están los espíritus, los guías, los ángeles, los maestros, los sabios, los fallecidos relacionados contigo, los seres del espacio más evolucionados, y quizás algunos menos desarrollados que han conseguido escapar de las limitaciones de la eternidad por conjuros idiotas…….

- Conjuros idiotas, ¿Qué son los conjuros idiotas?-  preguntó Gelsom?

- Tonterías inocentes,  en su momento,  de culturas primitivas que aparecen como travesuras de chicos, pero que  son utilizadas por energías humanas sin alma. A veces, la convocatoria ritualista suele sacar a flote corrientes negativas en lo moral, que necesitan adherirse a formas humanas para poder subsistir. No hacen daño, pero la gente que desconoce su potencial energético propio, trascendental, elevado,  tiene miedo, y de esa manera descarga fortalezas y exhibe debilidades. A medida que logre- cada uno- alcanzar horizontes espirituales más elevados, estos conjuros se eliminan a sí mismos. 

- Expliquemos rápidamente el asunto de los pasillos – interrumpió Azucena – porque los tiempos corren. Nuestra vida transcurre por el medio de un pasillo con puertas laterales, que los que están adentro pueden abrir para ingresar, pero que nosotros no podemos entrar
. Así aparecen en nuestras vidas diferentes seres superiores, que en los sueños o en las cavilaciones nos indican cosas o tareas que debemos llevar a cabo. A medida que vamos ascendiendo en la escalera de la vida el pasillo se angosta a punto tal que no tenemos opciones de transitar con más libertad a la derecha o a la izquierda. A veces, nuestros maestros nos dejan entrar para ver cual puede ser nuestro futuro. Todos nos ayudan, pero eso tiene que ver con lo que hemos pensado o realizado en nuestras vidas, en todas nuestras vidas. Ahora, con Ustedes, se ha abierto una puerta dimensional de doble hoja. En una estamos nosotros y en la otra está Pino. La nuestra es – diríamos- oficial, porque forma parte de un programa científico determinado por la Confederación Galáctica. En cambio la otra, es producto de una falla mecánica, técnica, eviromental, gronópida, o como se quiera denominar en este plano terrenal que trasladó a un niño del 2203 a mediados del siglo Veinte, y aquí estamos para salvar a ambos, no físicamente ni espiritualmente porque no corren riesgos, sino biopsicomentalmente.  

- ¡Ustedes perdonen, amigos -  balbuceó con voz entrecortada el Dr. Perotti   en su intento de hallar una explicación medianamente racional a los comentarios de los intraterrenos  - pero si es posible, necesito, al menos yo una explicación más clara! 

- No se si puedo cumplir con tus deseos, querido Doctor -  expresó Castaño -  porque debo apelar a tu confianza y  sentido común. Ustedes son como peces metidos dentro de una esfera de cincuenta centímetros de diámetro y solo conocen esos límites. Nosotros, en cambio, estamos en un estanque mayor de unos doscientos  metros, con divisiones internas y pasadizos que reconocemos. Se trata de un solo escalón en la subida hacia la sabiduría total. Para alcanzarla,  la escalera es muy empinada, como por ejemplo el pasaje a espejos de agua de mil metros, luego lagunas, lagos pequeños y grandes, mares interiores y luego exteriores hasta alcanzar la vida en el océano planetario. 

Capítulo VII
El Centro
El incidente de El Centro ya había tomado estado público, aunque no por los medios masivos de comunicación social, pero las charlas de ese sábado en los hogares, en las oficinas u otros empleos se referían a ese tema. 

El Centro de Investigaciones Humanas que en tres meses cumpliría 150 años de existencia, con una fiesta monumental e invitados de todas partes, congregaba a lo más granado del norte del país, por la naturaleza de las acciones que allí se llevaban a cabo.

Dependen de su actividad otras ciudades-empleo que bordean el recorrido del río Negro, combinando tareas de alta investigación científica y metafísica, con el cultivo y la industrialización de las más calificadas especies del agro. 

La medicina en su más alto puesto de eficiencia, por un lado, y la ecología por el otro, dan marco a un efecto multiplicador de trabajos pequeños y enormes, que convocan a cientos de trabajadores de las más variadas especialidades. 

La vida bajo tierra, para no romper el equilibrio de la naturaleza, había estimulado a los técnicos sobrevivientes de la Gran Catástrofe de mediados del Siglo XXI, a diseñar cómodas y decorosas ciudades subterráneas, entre los cinco y cuarenta metros de profundidad. 

Los sistemas de ventilación forzada natural por tubos agujereados, utilizando la fuerza de la energía “zin” aseguran que los distintos niveles de convivencia reciban el mismo caudal. 

Las estaciones espaciales, diseñadas con el mismo criterio que las ancestrales  naves  controladas desde las cavidades milenarias de la   Tierra Hueca, anticipan las condiciones climáticas que se manifestarán en determinados territorios, y así trasladan esos datos para que las fábricas de clima, en las ciudades subterráneas, reciban la misma temperatura, humedad, presión, cargas geomagnéticas y vibraciones de los rayos cósmicos, positivos y negativos que las que se aprecian en el exterior. 

El clima, en una atmósfera libre de impurezas y sostenido por el equilibrio del sistema solar, no debe ser contaminado ni modificado, porque su existencia depende de variados factores colectivos de cada uno de los planetas integrantes del sector solar, con sus respectivas dimensiones, canales de interacción e  identidades propias, algunas conocidas, otras en proceso de análisis y muchas desconocidas, pero que están allí y merecen ser respetadas.  

El emplazamiento del Centro en Choele Choel obedeció, y hoy se comprueba,  a la visión premonitoria del equipo técnico de la Universidad Nacional de La Plata conocido como El Grupo Ameghino, que luego de la Gran Catástrofe, combinó experiencias materiales con sondeos cósmicos , y determinó la complementariedad de los vórtices que conectaban como un gran cadena de fuerzas, a la ciudad intraterrena de Socra M con la ciudad interplanetaria de Alfa Centauro. El punto de pasaje es Choele Choel. 

Pero esto no es todo, Choele Choel conforma uno de los siete puntos del sistema vital, y por ende, es el receptor de las mayores energías limpias para la armonización de los cuerpos más livianos que rodean a esos espacios “h-a-v-m” (para el idioma castizo: humano, animal, vegetal y mineral). 

Ellos – todos dentro de la República Patagónica – son en orden alfabético: A. Cerro Fitz Roy; B. Los Antiguos; C. Pico Salamanca; D. Los Altares; E. Hoyo de Epuyén;  F.  Rincón de los Sauces y G.  Choele Choel. 

El sistema vital se halla rodeado por otro sistema más elevado evolutivamente, de cuatro puntos marinos, situados en el centro del golfo San Jorge, en las Islas Malvinas, al oeste de la Isla de Chiloé y a 313 millas marinas de Zapallar hacia el oeste. 

Con una disposición parecida a la Cruz del Sur, el sistema mayor, responde a cuatro vórtices potentísimos que” flotan” sobre la Isla de Pascua en el Océano Pacífico, Isla Leones en el Atlántico, Lago Fagnano en Tierra del Fuego y  - por último - Antofagasta, al oeste de la médula espinal andina.

Los controles magnéticos, por llamarlos de alguna forma entendible a la cultura, dependen de las humanidades de Venus, Las Pléyades y Ganímedes, dentro de nuestra región solar. 

El Centro con sus edificios de superficie y subterráneos,  se constituye en el pilar de la actividad regional. 

El organismo estatal convoca a más de tres mil trabajadores de distintas categorías y funciones, en responsabilidades de laboratorios, oficinas administrativas, de comunicaciones, áreas de transportes locales, nacionales, internacionales y siderales, hospitales experimentales y granjas de última estructuración. 

Fuera de ese predio, arriba y debajo de la superficie, están las escuelas educativas, los círculos de lectura, teatros y anfiteatros, campos deportivos y tiendas de provisión de las necesidades: de  alimentación, de indumentaria, de recreación, manualidades, etc. 

La vida de relación entre personas parece no cambiar con el paso del tiempo. La ropa, los idiomas y sus giros idiomáticos,  el diseño de los vehículos y casas,  tecnologías domésticas  adelantadas provistos de  otros elementos normativos y artefactos culturales  elaboran un paisaje distinto al de años o siglos atrás, pero – lamentablemente – las interacciones humanas siguen ofreciendo conductas bastante parecidas a las de la Edad Media, la Moderna, y la de los siglos venideros. 

Es cierto que los autocontroles neurosociales, a partir del primer centenario del tercer milenio lograron reducir las patologías comunitarias, pero las pasiones libres de los hombres y mujeres siguen exhibiendo los disvalores conocidos como conductas negativas viscerales, de los que ya hablaban los griegos, los romanos, Shakespeare, Cervantes o José Ingenieros. 

Un gran avance en la socialización del último siglo y medio se realizó a partir de la comprobación científica, de que los pensamientos humanos son energías potentes que pueden crear o destruir  materias.  Los egipcios-  miles de años Antes de Cristo para las matemáticas tradicionales - lo habían escrito en jeroglíficos, pero  las universidades y laboratorios de física lineal, no lograron entender esto hasta que concibieron una síntesis entre la materia, la mente y el espíritu, lo que dio vueltas completamente el concepto de la identidad humana trascendente. 

A partir de allí la eliminación de conflictos posibilitó una vía societaria de excepción, aunque no ideal ni perfecta: homicidios, asesinatos masivos, guerras, violencias insensatas, abusos de poder,  monetarismo e injusticias colectivas graves desaparecieron por completo. 

Sin embargo, lo emocional humano, aunque en forma atenuada, sigue complicando las interacciones, construyendo opciones alternativas, puntos de vista y perspectivas de análisis que forman parte de la libertad de concepto de cada uno. 

El incidente del Centro, por su gravedad, abrió las puertas al debate multiplicando opiniones de personas que culpaban a los regentes regionales (alcaldes), a los directores y a los padres para abajo, y a los gobernadores para arriba. Por muchísimo tiempo, fue un sábado distinto. 

La directora de la Biblioteca Ecléctica, muy respetada por sus conocimientos, inteligencia y dedicación, fue consultada al respecto y sus opiniones difundidas por doquier: 

“Sé que mis reflexiones, como reza el dicho popular, caerán como palabra santa, pero recomiendo que traten de alejar de sus cavilaciones este criterio erróneo.” 

“Las bibliotecas, los libros, los escritos que ahora parecen tan vulgares y comunes como respirar el aire y beber el agua, todos sabemos, han tenido que ser recuperados con gran esfuerzo” 

“Nuestros mayores, nuestros antepasados, nuestros parientes, por la ignorancia típica de los pueblos primitivos se fueron insectizando, a punto tal que contaminaron de tal forma el planeta que no se podía respirar ni tomar líquidos naturales, ni pensar, porque la lectura fue reemplazada por la imagen.” 

“La Naturaleza se quedó sin recursos, y los Humanos sin destrezas. La toma de conciencia, ayudada por la Confederación Galáctica, llevó su tiempo pero finalmente se pudo volver a empezar” 

“Los que hemos tenido la gracia divina de poder convivir en los diferentes tiempos, podemos comprender aunque jamás justificar a los antepasados. La gran mayoría de los que ahora están en sintonía, han podido convivir en simuladores,  a través de visualizaciones o quizás lecturas.”

“La experiencia en tiempo y espacio es irreemplazable porque al situarse realmente en esas fechas, se puede sentir, vibrar, emocionarse y analizar los cambios de colores e intensidades de las auras de esas gentes, en esos momentos pasados de nuestra historia”

“He llegado, a los 82 años – en la mitad de la vida – a dirigir la más importante avenida que enlaza los caminos de la evolución. La lectura, algo que es imprescindible para vivir como humano, se corporiza aquí en millones de volúmenes, y como decía antes, es tan natural para nuestra generación como respirar el oxígeno o beber agua pura.”

“No estoy de acuerdo que alteraremos el curso del Futuro por esta operación de rescate que estamos preparando. Formo parte del Comité de Notables, y tengo acceso personal directo a las consultas que formula el General en Jefe, Lourdes Mamaní. “

“Hay  quienes piensan que el niñito debe ser abandonado a su suerte, porque en poco tiempo será un Medio Siglo XX más, y se integrará a la sociedad de esa época. Otros, con el argumento que la persona es eterna, y esta vida es solo un tránsito corporal, desearían su muerte indolora. Advierto que algunos hermanos aconsejan retirarlo cuanto antes mediante una intervención policial, y muchos creen que representa un serio riesgo movilizar militares, delegados terrenales y tomar contacto con ciudadanos del 1950, porque así como se produjo un error en el Centro, se corre el riesgo de repetirlo en el ingreso al Pasado. “

“La evolución de la tecnología va acompañada de la involución humana, si la Sociedad no se sitúa en su lugar dentro del Universo” 

“Las personas que ocupan los cargos de mayor responsabilidad, para llegar a ellos, han pasado todas las pruebas de idoneidad, evolución personal y compromiso cósmico.” 

“Ellos son los que están mejor preparados para decidir qué hacer. Cada uno de nosotros debe tener confianza en sus resoluciones, porque también cada uno de nosotros los ha colocado en el lugar que ocupan”

“No estamos en los tiempos en que los líderes llegaban a manejar el poder, por la presión de la fuerza, las mentiras y los intereses más viles. La Historia de nuestra Tierra es esa historia que hemos abandonado para siempre. Necesitamos reflexionar para no caer en errores que pueden resultar fatales” 

“Me comentaba hace algunas semanas el Canciller  del  planeta Seres, en ocasión de un intercambio literario, que el Pinche Tirano – con referencia a la cultura maya de hace dos mil años – a veces se hace presente en las comunidades para sacarlas de la somnolencia y activar sus musculaturas”

“Está bien este debate… porque el Pinche Tirano…. creemos que está entre nosotros. Yo opino que es correcto lo que hace el gobierno, y confío en que nuestros Maestros nos ayudarán para que todo concluya felizmente.”

“Nos estamos olvidando que nada es casualidad, sino causalidad. Los Espíritus Mayores están viendo cómo procedemos. Reemplacemos la Pasión por la Paciencia. Estoy convencida, no segura, que todo saldrá bien, para nuestros ciudadanos de entonces, y los de ahora” 

“Activemos nuestros pensamientos para ayudar. Gracias y Adiós”

Capítulo VIII
La Convocatoria
Castaño y Aguirre, a la hora señalada, abordaron la nave con destino  a Choele Choel. Ahora su misión consistía en localizar a Carihuel y desde allí coordinar el traslado desde  Comodoro Rivadavia de  sus hermanos, Patrocinio y Bernardita, a los efectos de poner en marcha el operativo de repatriación. 

La nave los dejó a escasos metros del lugar de la cita, sobre la parte trasera de un bosque de álamos, sin que humanos ni animales advirtieran su presencia.

Carihuel, inquieto,  se despertó dos veces esa noche a tomar agua. La última vez fue a las cuatro y media de la mañana. El poseía una bota española de dos litros que colgaba debajo de alero para que se mantuviera fresca, y cuando fue a retornarla advirtió que una rara estrella titilaba al noroeste. 

En el acto su cerebro fue invadido por órdenes que le indicaban concurrir a un punto de la ruta distante a unos tres kilómetros de su casa. La inquietud había desaparecido, reemplazada por una tranquilidad rayana en la modorra. 

Desestimó el hecho de arrancar la camioneta, y mucho menos ensillar el caballo, de manera tal que tomó la bicicleta y se encaminó hacia el sitio que le marcaban mentalmente. Lógicamente Pantera fue con él. 

La estrella en segundos se convirtió en un globo plateado sin sonido ni luces que aterrizó a un costado de la huella. La aparición de la pareja  se realizó en un abrir y cerrar de ojos. 

Carihuel,” más tranquilo que agua e’ pozo”- según relató después - esperó que esas personas se acercaran. 

- “Bueno,  parece que tenemos visitas en las casas” – bromeó. 

Ellos ya estaban al  tanto de la experiencia vivida por el Chamán, de manera tal  que al interceptarlo en el camino hacia las chacras, el diálogo no necesitó demasiados preámbulos. 

- Necesitamos tu ayuda, hermano – largó Castaño – para poder                        retornar a Pino, a su hogar. 

- Encantado, encantado… ¿Qué hay… cómo puedo ayudarlo?  Tengo algunos pesitos,  la camioneta… en fin. 

- Nada de eso mi amigo – respondió con una sonrisa – necesitamos hacer una cadena de pensamientos, para crear un campo ono zone, que permita abrir las puertas dimensionales. Los actores autorizados para ellos deben ser hijos de esta tierra con códigos genéticos adecuados y cerebros aptos para la transmutación. 

- Tu eres Chamán  -  prosiguió Azucena – y además originario puro de este planeta. Necesitamos hacer un círculo con tus hermanos residentes en la región central, dos profesionales que viven en Buenos Aires, que ya han despertado y reconocen su origen universal, el veterinario Alí y el niño Jorgito. 

- Esta noche – exactamente a las 9 – en la depresión conocida como la Aguada de Vargas, se producirá la reunión. Vos te ocuparás de todo. Tus hermanos llegarán a las nueve menos cuarto de la noche, y los doctores Perotti y Gelsom unos minutos después. Desde arriba te darán las indicaciones para la ceremonia. Lógicamente deberás alojar a tus hermanos en tu casa, y los doctores ocuparán las habitaciones que dejamos nosotros. 

- ¿Y si pasa algo raro,….falta alguien, que se yo? – balbuceó Carihuel. 

- No te preocupes hermano -  tranquilizó Castaño – todo estará bajo control.  Bueno…. tendrás que inventarte alguna historia,…quizás mentir pero para hacer el bien, y después pedir perdón a tus santos. 

- Ellos saben todo, mi amigo,… y sabe qué,…nos respetamos como si nos estuviéramos viendo – sentenció Carihuel. 

-- -- -- 
Los intraterrenos, por fuerza de sus obligaciones derivadas de una normativa, deberían regresar en los medios de transporte comunes para los ciudadanos, y solo en excepcionales circunstancias podían acceder a las tecnologías de sus comunidades avanzadas. 

El tiempo disponible era corto. Castaño y Azucena  necesitaban regresar a Comodoro Rivadavia para organizar el encuentro de Carihuel con sus hermanos, conduciendo a Patrocinio y a Bernardita a algún sitio tranquilo, pero todo eso dentro de una rutina para no despertar sospechas.

Desde el Centro se decidió que a las 8,47 de la noche de ese día - por  irreversibles cálculos de posibilidades  de navegación solar -  había que  transportarlos hacia el norte en un vehículo camuflado y descenderlos  como en un tobogán en una corriente geomagnética. 

Un vehículo camuflado es una nave metálica que crea a su alrededor un campo de nubes, para que su presencia no sea advertida. 

Aunque todo saldría a la perfección, las dudas humanas y las pocas seguridades que ofrecen las relaciones entre personas  desconocidas, creaban inquietudes, incluso en los intraterrenos. 

Estos debían buscar la forma de convencer – no obligar – a los hermanos a entender la situación y luego llevarlos a Choele Choel. 

Carihuel, por su parte, necesitaba hacer lo mismo con el Doctor Alí. 

La despedida fue con un abrazo largo y emocionado.  La nave que los aguardaba los succionó lentamente, y Carihuel – muy tranquilo y contento- montó a su bicicleta y regresó al pueblo con la compañía de Pantera, un perrito rejuvenecido, inquieto y saltarín.

Los Hermanos de Carihuel   

A las ocho de la mañana abría sus puertas el Correo de YPF, y por la gran cantidad de migrantes que convocaba la industria del petróleo: polacos, españoles, italianos, portugueses, checos, búlgaros, y los nacionales de Catamarca, La Rioja, Buenos Aires y otros lugares de Europa,  América y Argentina, la fila llegaba hasta el galpón de expedición, situado a quince metros del área de franqueo y telegramas. 

En media hora se despejaba el ambiente, porque los clientes debían ingresar a sus trabajos, y hasta el mediodía la tranquilidad ganaba las oficinas. 

En Expedición se recibían y entregaban los bultos y encomiendas, y en frente las cartas, telegramas y giros. 

La encargada de las ventanillas por la mañana, Amalia Abásolo, solía tener un trato familiar con los usuarios del servicio y muy especialmente con aquellas personas que vivían cerca, como la familia Rolando, distante a cuadra y media del edificio de Comunicaciones. 

A Bernardita la conocía bastante, lo mismo que a su hermano Patrocinio. Ellos solían girar mensualmente dinero a sus familiares,   además de enviar cartas y  paquetes con ropas y víveres secos, porque el nivel de vida en esa ciudad petrolera era muy alto respecto a las zonas rurales de esa y otras provincias argentinas. 

El Doctor Castaño, miembro del Club Rotario, tenía muy buena relación con su presidente, Escribano Schneider, quién a su vez conocía de pequeña a la Señorita Abásolo por una vieja amistad familiar. 

- Don Carlos – lo encaró Castaño sin preámbulos a Schneider en el estudio de la calle San Martín - necesito hablar con Amalia de un tema reservado y urgente que no puedo revelar, y necesito que usted me haga el favor de presentarme, aunque sea telefónicamente. No se trata de nada que la afecte, por favor, sino que debo establecer un contacto a través de ella. ¡ No se me ocurre otra cosa, y le pido disculpas, pero no tengo a quién recurrir!

- Don Gregorio – asintió con la cabeza – deje eso por mi cuenta. 

- Le pido que me perdone, pero  llevo mucha prisa. ¿Podría ser hoy mismo el contacto? 

- Ya mismo Castaño, ya mismo llamo por teléfono a mi ahijada que trabaja con ella, para que arregle una reunión. A ver… ¡aguárdeme un segundo! …  Renée,…hola nena…te habla Carlos.

Sin demasiadas explicaciones, Schneider le pidió a su ahijada que le hiciera el favor de relacionar a Castaño con Abásolo, en el menor tiempo posible. 

- Doctor Castaño, me dice esta chica que a las diez menos cuarto ella estará en el Correo, y le presentará a Amalia. Se llama Renée, usa lentes de color y es de mi absoluta confianza. He utilizado esta vía indirecta porque el teléfono del Correo siempre da ocupado, y el del domicilio de mi ahijada casi no se utiliza. Además a esta hora siempre está en su casa, porque los sábados el correo cierra a las dos de la tarde, y  Renée toma servicio a las once.  ¡Cualquier cosa, sigo a su disposición!

- Don Carlos – agradeció con un fuerte apretón de manos – cuando este asunto haya terminado le prometo que lo pondré al corriente de la situación que motiva mi pedido. Ínterin, le agradezco profundamente su confianza y su apoyo. Por favor despídame de su esposa y de sus sobrinos. Nuevamente, mil gracias. 

Renée Martínez llegó unos minutos antes para poner en conocimiento de su amiga del pedido de Schneider, y para aguardar juntas al Doctor Castaño. Mientras ambos charlaban en una oficina interna, Renée la suplantaría en la ventanilla, pues era su reemplazante en el turno de la tarde, y el fin de semana compartían tareas.  

Castaño ingresó al hall, descubriéndose con elegancia y sujetando el sombrero con la mano izquierda. Una sola persona cerraba su casilla postal y procedía a retirarse. 

Las dos amigas, detrás de las ventanillas, coincidieron que esa era la persona que aguardaban. 

- Doctor Castaño – preguntó Renée. 

- Sí, señora…..vengo de parte de Carlos Schneider.

- Pase, doctor, por favor de la vuelta por los armarios de la izquierda. 

Luego de una breve presentación, los interlocutores tomaron asiento en una oficina habitualmente vacía que separaba el despacho del Jefe del sector de contaduría, archivos y administración. 

- Señorita Amalia – empezó Castaño – necesito en forma muy urgente hablar con Bernardita Carihuel por un problema familiar. Vengo de Río Negro, en realidad acabo de llegar, y traigo un recado para ella y su hermano. ¿Me podría hacer el favor de presentarme?

- Ya mismo, doctor. Vive muy cerca, y a esta hora suele hacer las compras  y siempre pasa para abrir la casilla. Che,  Renée,¿ el interno de Rolando es el 113, no?

- 117 – respondió el Contador Ivancich – desde la oficina contigua.

Amalia se comunicó con ella, y para suerte de la reunión , su hermano la había ayudado a traer las bolsas de la Proveeduría, y aún no se había ido. Renée retornó a su casa y Amalia a sus tareas. Castaño, Patrocinio y Bernardita se encontraron en los reclinatorios de la  Iglesia Santa Lucía , especialmente autorizados por el párroco. 

El lugar del encuentro ayudó a crear un clima de confianza, aparte que Castaño por su mayor evolución y dominio de las energías, facilitó las cosas y apuró las decisiones. 

Los hermanos de Carihuel disponían de pocas horas para organizar  el viaje, y pedir permisos en sus empleos, pero lo más delicado era no mentir, algo problemático dadas las circunstancias. 

En esas reflexiones estaban, casi en un  callejón sin salida, cuando salió de la sacristía ubicada detrás del altar el padre Manuel Molina, más dedicado a la enseñanza que a la misa. 

Con el libro de rezos en las manos apoyadas sobre el pecho y mirando hacia abajo cruzó el salón y se detuvo frente al grupo: “ Los invito a un retiro espiritual de dos noches – dijo solemne – dejen por mi cuenta los argumentos. Yo hablaré con el Ingeniero Rolando. Dios está con nosotros”

El padre Molina, salesiano nativo de la Patagonia, poseía facultades paranormales y era un orgulloso perteneciente a los pueblos originales interesado en rescatar su cultura, rituales  e historia, a punto tal que muchas de sus investigaciones fueron publicadas por su congregación en Roma. 

Por sus condiciones, pasó muchos años enseñando en escuelas primarias del extremo sur, lo que le permitió perfeccionarse y trabajar con tranquilidad. 

Con amigos de Río Gallegos, mientras duró su estada allí, solía establecer contactos telepáticos, y hasta viajes astrales. Le gustaba explicar cómo San Juan Bosco logró caminar en el tiempo,  y hacer realidad sus sueños proféticos relacionados con la región. 

En esa oportunidad el Padre Molina había sido conectado “desde arriba” para ayudar en la misión. 

El Doctor Alí  
Tucumano de nacimiento, de sangre árabe por los padres libaneses y de profesión médico veterinario recibido en Córdoba, residía en “Cheele” como  le gustaba decir, porque se había enamorado de una paisana – en realidad mitad siria y mitad  italiana del norte – de apellido Adad, y cuando ella egresó como Ingeniera Agrónoma, volvió a su lugar de origen. 

La ingeniera, creativa y persistente, dos valores que si marchan juntos pueden revolucionar cualquier rama de la ciencia, la tecnología y el arte, había montado en su casa un enorme laboratorio para experimentar cruzamientos, injertos y otras combinaciones, que se aplicaban a las especies forestales de la región, y a las traídas por los colonos, que muchas veces lejos de beneficiar al agro y a las plantaciones de árboles, perjudicaban las parcelas y hasta el medio ambiente. 

En secreto solía aplicar el péndulo para analizar las ventajas y desventajas de ciertos elementos de los tres reinos: animal, vegetal y mineral. A lo humano, lejos de considerarlo de esa forma, lo calificaba de monarquía decadente y corrupta.

Por esas razones es que Pablo Alí, se casó con la ingeniera y fijó domicilio en el pueblo, colocando su chapa de veterinario en la puerta de la calle Roca. 

El terreno, de 44 metros de frente por 50 de fondo, situado en la mitad de la cuadra, poseía una vivienda de ladrillos grandes perfectamente encajados  y sin revocar, con puertas y ventanas alargadas, de madera maciza y techos de chapas. 

A la izquierda tenía una entrada que daba a una habitación muy grande, en donde Alí había instalado su clínica. En el centro una puerta doble permitía el ingreso a la vivienda familiar, y hacia la derecha un jardín con entrada de autos hacia  la cochera, edificada a unos veinte metros de la línea municipal. Pegada a la pared de atrás funcionaba el laboratorio de Marta Adad.

Hacia el fondo todo era parque y huertas, con un tanque australiano que contenía agua mineral proveniente de un manantial  que bajaba subterráneamente de la meseta, con afloramientos  en algunas casas privadas y en la plazoleta, frente a la escuela. 

Pablo Alí combinaba su trabajo profesional con el cultivo de la huerta, completísima, y la elaboración de comidas  vegetarianas para el matrimonio. Únicamente leche, huevos y vino tinto rompían el programa alimentario. 

Alí, desde las épocas de estudiante y en tiempos de su noviazgo, integraba una iglesia espiritista  inspirada en Alan Kardec con sede en la ciudad de Córdoba, y ahora también participaba de un grupo en Buenos Aires, a donde solía viajar con asiduidad. 

La idea de Alí no era convertir a su mujer en miembro permanente, sino convencerla – a través de reiteradas asistencias – que no se trataba de un grupo de delirantes, sí en cambio que  más bien eran personas creyentes y monoteístas que no dudaban en considerar al espíritu como una parte inseparable del cuerpo físico. 

A ella, la comunicación a través de intermediarios que recibían voces y mensajes, no le era de fácil  digestión, porque necesitaba ver para creer. 

Su idea de Dios era firme en cuanto su existencia, pero no respetaba a los intermediarios, sean éstos pastores, curas o mediums. 

Pablo Alí, sin embargo, se conectaba con una entidad elevada, de los llamados médicos del cielo, que lo asistían cuando debía resolver enfermedades difíciles de los animales. Inclusive en una oportunidad, cuando debió extraer un flemón de un peón rural que sufría enormemente en una celda de la comisaría, porque no había dispensarios ni enfermerías en ese paraje, recibió mentalmente indicaciones puntuales sobre cómo proceder en la intervención, en la desinfección y en el suministro de calmantes y desinflamatorios obtenidos de las plantas silvestres. 

En alguna de esas participaciones conoció a Carihuel. 

Porque ser veterinario en zonas rurales obliga a la persona a resolver distintos tipos de temas, de las artes y de las ciencias. Se trata de un doctor que si sabe de animales que no hablan y que- en consecuencia – no pueden explicar sus síntomas, cómo no va a entender de humanos, que parece ser menos complicado a la hora de manifestar, aunque sea el lugar del dolor, la intensidad y el período. 

A Pablo, flamante profesional arribado al pueblo algunos años atrás,  le tocó asistir al parto de una jovencita en la chacra de los Almada, pero en ese caso trabajó de ayudante de doña Betty, una vieja acostumbrada a traer bebés al mundo. 

Al tercer día del nacimiento, el bebé comenzó a sentirse mal, vomitar la leche y perder temperatura. Lo más sensato era llevarlo al pueblo para que recibiera atención médica, transitando un camino de tierra de 60 kilómetros en medio de polvaredas impenetrables ocasionadas por sequías tan prolongadas que desafiaban las estadísticas regionales.

El Dr. Alí, por un tema de parásitos que afectaban a las aves de corral, toda esa semana viajó diariamente. Los familiares del chiquito – a instancias del patrón – le solicitaron regresar juntos al pueblo para llegarse hasta el hospital. 

Por supuesto que Pablo accedió, indicando que a eso de las cinco de la tarde podrían volver. Eran las doce del mediodía. 

Mientras se encontraba controlando la limpieza del criadero de cerdos, una inquietud comenzó a manifestarse con una depresión en el pecho, sumado a un malestar estomacal. Alí sabía que esos síntomas le indicaban que algo malo iba a suceder y pensó en el niño. En el acto decidió que no podía esperar su traslado al hospital. Cargó a todos: padres, tres hermanitos de cinco, tres y un año, además de doña Betty. 

Sesenta kilómetros, con ese estado de caminos, puede demorar dos horas. Durante el trayecto nadie hablaba, ni siquiera los niños se hacían oír. De vez en cuando, Doña Betty, soltaba algunas frases sueltas como: “ El tiempo cada vez está mas loco”, “Que yo recuerde, una seca como ésta, no vide”, “El animalaje se muere por la falta de lluvia”. Hasta que lanzó la oración clave: “Dotor, antes de meterlo al pibito en el hospital, no podemos pasar por lo del Carihuel, digo, nomás pa que no se ofenda”

“Si señora, no hay problemas, pero ¿Quién es Carihuel?”

El curandero dotor – respondió – el curandero de los indios. 

Al ingresar al pueblo, Alí propuso en voz alta  para ganar tiempo, primero dejar al niño en la sala de guardia y después tratar de localizar a Carihuel. No hubo respuestas pero así se hizo. 

No había demasiada gente, el niño fue revisado de inmediato y quedó internado. La Asistente Social tranquilizó a los padres, y les otorgó alojamiento en el Hogar de Tránsito de la Gobernación del Territorio, con comida incluida, hasta el alta del bebé.  Al grupo se integró Doña Betty. 

Dos horas más tarde apareció Carihuel por su casa, leyó el mensaje y tras buscar a Doña Betty, fueron juntos hasta la veterinaria. 

El Dr. Alí recibió a Carihuel con un fuerte apretón de manos, e invitó a ambos a tomar asiento alrededor del escritorio. El tema principal de la conversación no tardó en salir. 

- Así que Usted se dedica a la herboristería – arrancó Alí. 

- ¡Así parece! -  respondió. 

- ¿Y,  tiene productos para todas las afecciones?

- Si, doctor, pero para las que necesitan paciencia.

- ¿Paciencia? – preguntó asombrado.

- Es claro, doctor, no tienen los efectos rápidos de las sulfamidas, ni los antibióticos, pero a la larga curan. Hizo bien usted en traer  primero al chico al hospital, porque está bichado, y como es recién nacido no tiene fuerzas para el aguante. 

- ¿Bichado, que es eso, Don Carihuel?

- Tiene la sangre llena de bichos y hay que darle los antibióticos durante un tiempo, después mucha teta, mucha teta. 

Intrigado Pablo Alí  continuó con su interrogatorio. 

- ¿Y esos bichos,…esteee,….son grandes?  

- Ya veo para donde enfila el Doctor    - dijo Carihuel guiñando un  ojo a Doña Betti – es que al principio cuesta llevarle el apunte  a un curandero. Vea – aclaró – la sequía vino mal este año, pero lo peor fue la taradez de Almada de andar quemando nidos de loros, de pajaritos y  paradas  de
 murciélagos, porque decía que le arruinaban las plantaciones. Una bestia, sabe doctor, una bestia, salvando de la mano a los pobres animalitos. Las criaturitas que quedaron vivas se fueron y los bichos coparon el paraje. La medicina blanca o la nuestra no puede con eso, porque no hay balance. ¿Cómo van a hacer para liquidar al bicherío,…… ehhh…  cómo van a hacer?. 

La respuesta de Carihuel fue contundente.  A tal punto que de la curiosidad de un primer momento, pasó a la admiración por la sabiduría popular y después al respeto. “Este tipo- pensaba- sabe, sabe mucho”


Capítulo IX
El Emblema
La huerta de Alí no era de las mejores. El cosechaba todo tipo de verduras, hortalizas, frutas y complementos alimentarios siguiendo el criterio de la luna, los cambios de estación y los consejos de los chacareros. Su esposa Marta, lo apoyaba técnicamente, pero sin demasiado entusiasmo. 

Tenía la intención de plantar flores medicinales , y en algún momento contar con  un pequeño laboratorio, como los que existían de manera experimental en las universidades nacionales, en forma  encubierta hasta cinco años atrás, en que la política del gobierno permitió oficializarlas. 

Sin embargo la ciencia dura tomaba estas prácticas como algo misterioso y clandestino. 

La apertura de relaciones diplomáticas con la Unión Soviética y la República Popular China, despejaban caminos respecto de una forma distinta de ver las disciplinas más rígidas, porque los primeros – al contar con más de cien etnias en su territorio – habían creado organismos de complementación científica, y los otros, practicantes de una medicina milenaria atada a otros principios, poseían la suficiente jerarquía como para poder sentarse a la mesa de los sabios. 

Alemania, incluso, después de la II Guerra Mundial admitió en sus escuelas de medicina, otras formas de ver la salud y la enfermedad como la Homeopatía y la Medicina Tradicional China. 

La Argentina ecléctica de la administración peronista, con un innovador como el Doctor Carrillo al frente del Ministerio de  Asistencia Social y Salud Pública, silenciosamente, alentaba las nuevas visiones. 

El Presidente de la Nación, hombre de campo, criado en la Patagonia e hijo de una madre tehuelche, sabía por intuición y por la razón, que estas cosas eran ciertas, a punto tal que uno de sus primeros libros se titula “Toponimia Araucana”. Nos referimos a Juan Domingo Perón. 

Y aunque la política no estaba entre las preocupaciones ni de Alí, ni de Carihuel, todo aquello que acercara las razones del corazón con las elucubraciones de la mente, era bienvenido. 

Este sanador  indio  con su concepción mágica o pre-científica de la vida, lo aconsejaba al doctor respecto de las plantas que podía cultivar, y   que no era conveniente hacerlo, especialmente las medicinales. 

“Si Dios quiso que una plantita naciera en el medio del campo, debajo de unas lajas y  en condiciones muy naturales, no hay que llevarlas para las casas, porque allí pasan otras cosas. Si Dios decidió que la hierba tal o cual naciera en tal o cual lugar, allí hay que dejarla y allí hay que ir a buscarla. ¡Ojo al piojo!, a veces hay que esperar un año para recolectarlas, y uno debe saber la fecha exacta, porque si la corta y se la lleva, después no le sirve para nada”

Al doctor Alí las preguntas le brotaban en su cabeza, pero se contenía para quedar callado. Ese tipo de sabiduría no podía estar encuadrada en los límites de un racionalismo incipiente. 

“No, mi amigo – reflexionaba Carihuel – saque estas plantitas de aquí y no las use. Esta planta de fruto verde tiene que estar separada de las de fruto rojo, al menos por diez metros, porque se enojan entre ellas, ¡entiende!”

“Vea, don Pablo  y no se me nerviosee, ponga al este las plantas que tienen carozo, y al oeste las de semilla, o al revés, pero juntas no se quieren”

Esa tarde, la temperatura rondaba los 35 grados, y la humedad era elevada para la zona. Ambos estaban haciendo unos hoyos para plantar frutales en el terreno baldío lindero, con la autorización del propietario. El viento levantaba mucha arena y la transpiración molestaba. Como la ingeniera se había retirado, Carihuel se quitó la camisa, imitando al doctor. 

Dos tatuajes en los hombros llamaron la atención de Alí. 

- Dígame Bernardino – preguntó - ¿Qué significan esos dibujos?

- Mire Don Alí – respondió señalando el hombro izquierdo – esta es un ancla que me hice en la colimba, porque a mí me tocó la Marina. Y esta otra, también me la hizo un civil, con un dibujo, y es un emblema aonikal, como si fuera un escudo nacional de los tehuelches. Algún día se lo voy a descifrar, cuando de arriba me lo autoricen los antiguos
- ¡Qué fenómeno che, parece un útero!,  exclamó Alí. 

- No sea atrevido, doctor – respondió riendo a carcajadas. 

La amistad entre el curandero y el médico animal iba en aumento a medida que ambos se conocían más, a pesar de que se veían de tanto en tanto. 

Una tarde de Cuarto Menguante y con la luna en Tauro, Marta y Pablo salieron a recoger hierbas silvestres por la zona de sierra pelada, montados a caballo. 

El Doctor Alí lucía breeches, botas de montar y un sombrero de fieltro con ala ancha similar a los que usan los “Exploradores de Don Bosco” especialmente obsequiado por el Instructor  de BS  Capitán Geronazzo, al regreso de un viaje a la Italia Salesiana. 

La ingeniera vestía un elegante mameluco color arena, de tela fresca y corte militar  con  borceguíes marrones presumiblemente del mismo origen. El casco de corcho tipo safari, con género alrededor  le cubría la cabeza. 

Sarraceno, el caballo del doctor, caminaba elegantemente sorteando los obstáculos del terreno, seguido en fila india por Mariposa, la yegua preferida de la señora, por su mansedumbre. 

Alí llevaba un cuaderno de escuela de tapas duras y hojas pegadas, con dibujos que había realizado el propio Carihuel, con indicaciones que él mismo había anotado a medida que el curandero le daba datos sobre la coloración, el porte, su erección, característica de las ramas, tronco y demás características. 

Sin embargo, aún le resultaba complicado, distinguirlas y diferenciarlas, de manera tal que cuando tenía dudas cortaba plantitas parecidas y las metía en una bolsa. 

La señora, por su profesión, tenía “más puntería” como solía afirmar Carihuel, y quizás estaba llamada a ser mejor cosechadora que su marido. 

A las ocho y media de la tarde, el sol se acostaba por el oeste tiñendo de rojo anaranjado el horizonte. Un viento fresco y seco, procedente de ese punto decidió el retorno, calculando que la llegada al hogar – con una luna que aún iluminaría bastante – no pasaría de los 45 minutos. 

Cuando se encontraban bajando – muy despacio -  por una huella de la sierra que daba a un cañadón tapizado de verde, exclusivamente en el lugar por donde corría un fino curso de agua, los caballos se empacaron y pese a los esfuerzos por animarlos a continuar la marcha, éstos no obedecían. 

Pablo y su esposa  nunca llevaban rebenques ni mucho menos espuelas. Miraron hacia todos lados buscando la presencia de algún puma u otros habitantes como zorros o serpientes, de muy rara aparición tan cerca de poblaciones, sin advertir nada peligroso. 

El sol ya había desaparecido pero la noche demoraba en llegar, a punto tal que las estrellas no se divisaban, en el marco de un cielo persistentemente gris celeste, con nubes rosadas. 

Un pájaro negro, grande, del tipo de los aguiluchos los sobrevolaba y varios perros mansos pero juguetones, aparecieron de repente en un oasis de álamos y lagunas formadas por la acumulación del riacho que bajaba del cerro, a unos sesenta metros. 

- ¿Pablito – exclamó la esposa asustada – ésos árboles siempre estuvieron allí?

- No sé,…vos que sos de aquí, debés saber más que yo. 

 - ¡Estoy confundida!

- ¡Vamos, vamos! – le ordenó Alí a los caballos- ¿Qué diablos pasa con estos matungos que no se mueven?

La visión de la aguada desapareció de repente, junto con los perros y el pájaro. En su lugar – como en la pantalla del cinematógrafo –proyectándose en el aire sin telón,  se dibujó el tatuaje de Carihuel: el emblema aonikal, pero mucho más grande, nítido y colorido. 

Los caballos, lentamente como si obedecieran una orden interior, reiniciaron el descenso, mientras ese diseño extraño se borraba a sí mismo. 

Al llegar a suelo plano, el trote desplazó al paso, y el galope corto y rápido apuró la llegada al pueblo. 

Cambios de luces de una camioneta que circulaba por la calle de la Municipalidad, hicieron detener a los jinetes. Era Carihuel. 

¿Hola ingeniera, qué tal doctor?   Me dijeron los Hermanos Mayores que les tengo que explicar el tatuaje,..y me parece que ustedes ya se comunicaron con ellos…  ¿Puede ser  ahora ? 

- ¡Claro, claro! Vamos para casa. 

La estrategia  

Los dos amigos tomaron asiento en el living room de la casa.  La esposa marchó a calentar  agua para tomar mate. 

Sin preámbulos ni siquiera esperar el regreso de Marta, el doctor Alí comenzó a desarrollar un interrogatorio tipo policial, mediante una sucesión de preguntas simples y complejas, pero sin un  orden lógico. 

Su pasaje por las filas de una organización espírita, que propone una vinculación directa entre el maestro y el iniciado  y con escasas comprobaciones materiales y visualizaciones, reservadas a aquellos con capacidad de mediumnidad y de interpretación de los mensajes, lo habían descolocado. 

Carihuel,  poco acostumbrado a estas cosas, y con el respeto social que supone estar en presencia de un graduado universitario en ciencia médica animal, prestaba atención a las preguntas de Pablo, pero sin inquietarse demasiado. 

El bocado más difícil de digerir para el doctor era el cambio real de escenario en el medio del campo, más la aparición de un diseño reflejado en el aire, en el medio de un vacío material total. 

Marta, con una bandeja que contenía  el paquete de yerba, la azucarera, el mate y la pava de agua caliente, buscaba un lugar cómodo para apoyarla. 

- Ponela sobre la mesa, cielo, así estamos más cómodos – sugirió Pablo. 

- Voy a buscar algunas galletas y enseguida vuelvo. ¡No empiecen sin mí! – ordenó  la esposa girando hacia la cocina. 

- Yo preparo- se ofreció Carihuel.

- ¡Métale, maestro! – asintió Alí muy conforme. 

Marta Adad tomó asiento en la mesa del living, y mientras se arreglaba el cabello, tratando de enrollarlo sobre la nuca, inquirió con cierto nerviosismo: 

“Carihuel, no me quiero volver loca, así que explíqueme qué es todo esto de los fantasmas, las apariciones y los reflejos, refucilos o lo que sea” 

Calma, calma – tranquilizó Pablo. 

Correcto – asintió Carihuel – ya empiezo, porque así me lo han ordenado: 

“Quizás deba introducirlos un poco en las cuestiones del otro mundo, o de la otra realidad, o de las otras formas que tenemos nosotros de ver las cosas. Ahora mismo, para ser más claro frente a gente de estudios como ustedes, siento que me asisten mis hermanos invisibles. Yo soy un chamán, que no es lo mismo que ser curandero, vidente o hechicero. Los chamanes viajamos en estados alterados de conciencia. No necesitamos entrar en trance, ni siquiera someternos a rituales, aunque hay muchos colegas que así lo hacen, porque así funcionan ellos. Los chamanes –  están en todo el mundo, desde la Siberia hasta Tierra del Fuego – y se adentran en cuatro planos básicos: el mundo ordinario, el psíquico, el de los sueños y el existencial”. 

“Estas condiciones las tenemos todos los humanos, incluso el Doctor Alí Peñalver aquí presente, pero no integradas. Los que cultivan el chamanismo hablan con los espíritus, con los animales y con las plantas, vuelan fuera del cuerpo, y del tiempo. A veces van y vienen para ver el futuro, para curar o para ayudar. Nuestra raza vinculada al medio correspondiente, y en una geografía limpia, convierte el espacio en un lugar sagrado, en donde los chamanes podemos bailar, soñar, dormir, cantar o meditar”. 

“Hace unos años vino a verme un señor de la China que vivía en Perú, muy cerca de la capital. El era un médico tradicional que había estudiado en Oriente, pero en Lima tenía un bar que ellos llaman Chifa. Se conectó con un Gran Maestro y lo mandó para estos sitios a recolectar hierbas, y a comenzar a vivir experiencias chamánicas, mediante la ingesta de ajíes picantes. Yo lo ayudé como pude, y me visualizó parte del futuro: primero mostrándome mi actividad de recolector, luego mi asociación con una familia y tercero la exportación de productos. Y allí se abrían mis dos caminos: según cual eligiera sería rico o pobre, feliz o resignado, canal muy abierto o canal simple. Pero nunca infeliz, gracias a Dios”. 

“Los chamanes no somos brujos, somos curadores indígenas, que podemos alterar nuestra conciencia para participar de alguno de los cuatro mundos, y vincularnos con los espíritus. En algunos casos como éstos – excepcionales -  servimos de nexo entre la Tierra actual y la Tierra del futuro, porque la sociedad interplanetaria necesita seguir manteniendo el equilibrio”. 

“Yo ahora estoy acá, y paralelamente puedo volar en el cuerpo de un chimango. Estoy desdoblado, y desde las alturas de un árbol miro jugar a cuatro niñitos, porque debo darles energías cósmicas a dos de ellos. A uno para que baje el magnetismo que irradia el otro, y a su vez, para que ese otro equilibre y mantenga las que tiene. Sin embargo estoy con Ustedes tomando mate, y ahora llevándome a la boca un trozo de galleta”. 

“El emblema que les mostraron, tiene que ver con los orígenes nuestros, y debemos trasladarnos unos quince mil años antes de Cristo. La Patagonia estaba en el centro del globo. El cerro Fitz Roy era el asiento de la capital y esa cultura se llamaba aónikenk. El clima era frío y húmedo, apto para el desarrollo de praderas en valles, llanuras y cañadones,  y óptimo para la vida humana. Lo que ahora son dos golfos sobre el Atlántico – el San Jorge y el San Matías - eran inmensos lagos. Su cultura era muy elevada y poderosamente atada a la naturaleza. Los indios denominaban a la región patagónica con el nombre de Wékne”: 

“Las distintas glaciaciones acaecidas entre la aparición de la cultura del emblema y nuestros días modificaron la geografía sureña, pero lo que importa es el significado simbólico, y a su vez práctico”. 

Carihuel se descubrió el torso para que el matrimonio pudiera observar el tatuaje del emblema, mientras él explicaba cada uno de sus significados: 

“El dibujo representa el emblema aonikal de la vida, que se interpreta así: simetría – asimetría del cuerpo humano; desarrollo cerebral que posibilita la instalación del alma espiritual; pujanza del corazón dentro del ser humano; la línea interna fina representa al espíritu; la especie de pedúnculo indica la unión con la materia; los cuatro puntos laterales son el camino de la vida: adolescencia, juventud, virilidad y senectud”. 

Diecisiete milenios atrás, cuando la antropología dice que el hombre vivía en la Edad de Piedra, la elaboración intelectual de este emblema nos está indicando  que las cosas no son tan simples como lo plantea el racionalismo.

Estimados amigos – prosiguió Carihuel – mañana, antes de que salga el sol debemos formar una cadena de energía  para trasladar a un niñito del futuro, a su casa. 

Los convocados, por nuestras condiciones somos siete: 2 médicos de Buenos Aires, mis 2 hermanos que viven en Comodoro Rivadavia, Ustedes dos y yo. 

Una mezcla de ansiedad, escalofríos, curiosidad, temores e inseguridades se apoderó del matrimonio. La experiencia del campo, mágica, y los relatos del indio, asombrosos, los sumergían en una ciclotimia acelerada. 

Quedaba por saber cuál era la historia que los reunía, y la conversación, cena mediante, alcanzó la medianoche. 

Carihuel se puso de pie, y tras agradecer la comida, al retirarse les invitó a estar listos a las cuatro de la mañana para partir al punto de encuentro. 

Capítulo X
Las Transferencias
No todos los chicos tenían bicicletas. Solamente había dos en esa cuadra, cuyos propietarios eran Manolito y Gladys. El primero hijo menor de la directora de la escuela primaria, y la niña, primera nieta de Felipe Bóscaro, socio de una cadena de frigoríficos del valle del río Negro. 

Aún los Jardines de Infantes no se habían instalado, y era obligatorio ingresar a Primer Grado Inferior con los seis años cumplidos. 

La vida de pueblo chico posibilitaba el “callejeo” sin peligro, voz vulgar que señalaba a la calle como una extensión del patio. Los pocos automóviles solían transitar lentamente, además para no levantar polvareda en una zona en donde las lluvias son escasas. 

A veces, el camión regador pasaba por las calles de tierra, lo que impedía a los niños desplazarse en bicicletas, habida cuenta de la composición del terreno sumamente gredoso. 

Entonces los juegos consistían en circular pegado a los cercos, esquivando obstáculos como veredas desparejas, formaciones de cemento, ladrillos apilados en espera de alguna construcción, perros durmiendo o zanjas provocadas por el paso de carros. 

El que daba la vuelta más rápido, en una sola bicicleta que compartían, ganaba cada juego. Para calcular el tiempo del rodeo, los tres niños restantes contaban del número uno hacia delante, en voz alta casi gritando. 

Naturalmente, a medida que se realizaba el conteo, los chicos tenían la tendencia de apurarse, aumentando la sucesión numérica para bajar el rendimiento del competidor. 

Este juego era divertido pero preocupante para el nene que venía del futuro, porque en el otro plano no se acostumbraba a competir dentro de reglas elásticas. Estaba claro que apurarse a contar para reducir los tiempos del adversario, significaba un fraude. Sin embargo, cuando  el ciclista involucrado se quejaba por tal procedimiento, la risa al unísono de los otros daba por terminado el incidente. 

No era como jugar al balero o a las bolitas, con evidencias físicas indiscutibles. Si el palito no entraba en el agujero se perdía, si el participante le erraba al bolón, le gritaban: “chingaste”. En cambio en este juego de la bicicleta, las circunstancias podían descalificar al ganador, y eso no era honesto, pero tampoco grave, porque todos participaban de la misma estratagema como si fuera parte del sistema. 

Con permiso de los padres, los chicos  podían cruzar la calle para ir a “la placita”, que en realidad era una reserva municipal con intenciones de convertirse – algún  día – en plaza en serio, pero que en esos momentos estaba llena de pastos altos, árboles, montañas de piedras y ladrillos cubiertas por tierra y malezas, dos obradores abandonados y algunos obstáculos más que la convertían en el lugar ideal para desarrollar el viejo y repetido juego de “las escondidas”. 

Eso lo entusiasmaba a Pino por dos razones: una, que podía ver las  luminiscencias o resplandores de las auras de cada niño, y de esa forma  los identificaba de inmediato, con los gritos: “Jorgito está detrás de la casita, Gladis se subió al álamo plateado, Manolito está escondido en la montañita”.

Los demás tardaban mucho rato en buscar los escondites y hasta solían perder la “piedra libre”, dependiendo de la astucia y la velocidad de los participantes. Pino no sabía que los otros no veían las auras sino los cuerpos físicos únicamente. 

Los perros habían adquirido importantes progresos en materia de comunicación humana, a partir de la lectura de sus pensamientos por parte de Pino, y la creciente habilidad que se iba manifestando en Jorgito. Los dos pibes restantes ya empezaban a adquirir destrezas, o lo que es más correcto expresar, comenzaban a desarrollarse sus dones. 

Lo que es común en la mayoría de los animales, intuición como se llama a nivel humano,  puede ser estimulada por los afectos o por la evolución del entorno. Por lo afectos: dentro del círculo familiar, quedan pocas dudas acerca de la ampliación de la inteligencia que se aprecia mediante la observación de las conductas de las mascotas. A mayor amor, más desarrollo mental canino. 

En cuanto al entorno: los perros de campo, muy ligados a las redes de funcionamiento de la naturaleza y con ocupaciones  domésticas como ovejeros, guardianes, compañeros de puesteros y  cuidadores de niños, por ejemplo, añaden a sus habilidades para anticiparse a fenómenos climáticos, las de sentir los peligros o las acechanzas antes de que se materialicen. 

Los humanos de mitad del Siglo XX, hijos del racionalismo, y en  los inicios de una tecnología que va a terminar anulando colectivamente el pensamiento creativo, no ven al planeta Tierra como parte indisoluble de uno mismo, ni tampoco consideran al elemento dinamizador del cambio trascendente, que es la Conciencia. 

En las sociedades pre-industriales como Choele Choel, con una fuerte presencia del campesinado chacarero, y peones rurales vinculados a la cultura de la Madre Tierra, por su origen indígena, el “clima evolutivo” guarda otros valores, más cercanos a la posibilidad de vinculaciones cósmicas. 

No obstante lo que se gana por un lado  se pierde por otro. Más ligazón con la naturaleza, menos posibilidad de desarrollo cerebral, porque no hay acceso a factores externos como literatura, maestros o comunicaciones. En algunos casos la poca o nula lectura bloquea el despertar de los dones. 

Estos niñitos – como todos los demás en todas las épocas – por espacio de una década tienen entreabiertas sus ventanas mentales para dejar pasar el aire purificado proveniente del cosmos, pero es necesario quitar los postigos para que las células se llenen de luz. 

Mediados de la última centuria marca el inicio de una profundización del proceso degenerativo del planeta como compacto colectivo. El fin de la segunda guerra mundial desata por un lado los nudos de la revolución tecnológica, y aumenta las tendencias al egoísmo, la búsqueda del poder en todas sus formas,  la desvinculación del programa integrador Hombre – Tierra, y la absurda necesidad de reemplazar a Dios.

Este grupo de cuatro niños y cuatro perros forman un grupo de autoaprendizaje, porque las energías van rondando alrededor de ellos sin que nadie lo advierta, y  en una instancia superior a ellos, en el marco de un grupo mayor formado por los cuerpos sutiles de todos, se arma un gran campo de energías que se introyecta directamente en las finas telarañas del pensamiento. 

La cultura, el medio ambiente o mundo circundante, en principio va a determinar cómo se insertan esos estímulos exteriores, y en Choele Choel al tener una forma circular, porque reproduce el diseño de los otros reinos simultáneos: animal, vegetal y mineral, el aprendizaje va más rápido y roza las paredes inestables de una Conciencia necesitada de avanzar hacia la perfección. 

La Conciencia es el salto entre el homínido y el humánido, y en las sociedades en proceso de integración como la nuestra,  es el pequeño pero sostenido paso entre el hoy y el futuro correcto. 

Animales y humanos – los más parecidos  - se diferencian por la elevación de la Conciencia y la aparición del leguaje articulado, simbólico y auto-consciente. 

Ese lenguaje, que es diferente al de los animales – al menos en este estadio de evolución – estructura el pensamiento, y a partir de allí, los recuerdos, la conciencia introspectiva, las emociones complejas, las evidencias de presente,  pasado y futuro, junto a las percepciones de un plano inmaterial paralelo, que puede ser sublimado por la religión, los rituales aborígenes o las distintas formas de esoterismo, nos convierten en seres inseguros pero creativos. 

En los niños, a tempranas edades, existe un determinado tipo de funcionamiento cerebral, que integra varias áreas que pueden conectarse entre sí, elevando el nivel de la Conciencia, hasta iniciar el camino de ascenso al Todo o hacia la unidad del universo. 

Cuando los tiempos de exposición son cortos no existe demasiado peligro para ingresar en un programa neuronal de evolución o involución, máxime cuando no está afectada toda la masa planetaria a ese fenómeno, sino que se da en forma aislada, pero de todas maneras los niños van recibiendo las influencias y grabándola en su interior. 

La gente del Centro debía apurar la operación de retorno de Pino, pero a su vez  evitar que los niños del siglo XX perdieran esas aperturas que se estaban produciendo, porque seguramente no había obrado la casualidad en este caso sino la causalidad. 

La pirámide 

Castaño Sosa y Azucena Aguirre, cargaron el automóvil alquilado con maderas de álamos rectas de un metro con cincuenta cada una, y una madeja de hilo acordonado para atar. Debían construir una pirámide con medidas exactas y ligar cada una de las partes. No se podían usar alambres ni clavos, ya que la presencia de aleaciones metálicas altera el campo geomagnético.

Se trata de cuatro listones que se atan en el vértice y en cada uno de los lados, con un total de ocho maderas. En cada esquina de la parte interior se coloca una piedra de cuarzo, y en la punta superior otra en forma de roseta. 

No le tomó mucho tiempo a la Doctora detectar, por un procedimiento similar a la radiestesia, la presencia de estos elementos enterrados muy cerca de la superficie, y le bastó utilizar un cucharón de cocinar de madera para extraerlos. 

Como soplaba algo de viento y el clima amenazaba con subir la intensidad del eolo, los científicos le solicitaron a la nave guía, la creación transitoria de una zona protegida por una campana artificial que evitara cualquier inconveniente, tanto mientras ellos trabajaran en el armado, cuanto después, hasta el momento de ser utilizada. 

Desde arriba de instalan paredes de energía transparentes, que son obstáculos y permiten  solamente el ingreso de personas que saben cómo franquearlas. 

Solamente los pájaros, que son los únicos seres materiales de la Tierra  Exterior que cambian de dimensión, advierten la presencia de ese muro de energía. Los demás chocan con ella sin lastimarse, y si por alguna falla transitoria – como ha sucedido en un campo vecino al río Uruguay – ranas y sapos logran adentrarse, quedan inmediatamente petrificados. 

No obstante, por formar parte de un operativo que involucraba a la Confederación Galáctica, todas las medidas de precaución estarían en marcha hasta que el niño Pino pudiera ingresar a la pirámide, y de esa forma ser trasladado a su tiempo. 
La comunicación a los padres de Jorgito
Dada la fijación de la fecha y hora de partida de Pino, ahora la tarea consistía en mantener una reunión con los padres de Jorgito para imponerlos de la nueva situación, sin apelar a la mentira, ni siquiera piadosa. 

La participación de mucha gente, principalmente niños de corta edad y con fijaciones de recuerdos muy sólidas, más las normas estrictas de imponer la verdad en un tema tan trascendente como el que les tocaba vivir, exigía tomar al toro por las astas,  como reza el refrán español. 

La primera tarea era informar la hora exacta de partida del niño, y la segunda, el mantenimiento de una reunión previa con los padres para explicarles- con lujo de detalles -  desde los orígenes del incidente hasta la forma de traslado del pequeño a su tiempo dimensional. 

Para la primera gestión, desde el plano paralelo se tomó la decisión de “ocupar transitoriamente” a Doña Leti para que cumpla con la tarea de concertar una entrevista con los padres y los niños a la una de la mañana del día siguiente. 

Leticia Bressa de Tomassello, al formar parte de la Liga de Madres Católicas, cultiva una digna amistad con la Claudia de Della Rosa y suelen sentarse juntas en las reuniones convocadas por el párroco, lo que le permite concurrir a la casa de Jorgito, sin avisar previamente. 

La ocupación transitoria de un cuerpo, dispuesta desde el otro plano casi siempre con fines terapéuticos, significa  - en términos tecnológicos – cambiar el disco en el reproductor de audio. Mientras por  fuera el combinado musical no varía, por dentro lo que cambia es la música contenida en cada CD. Obviamente, los humanos más elevados no necesitan de intermediarios mecánicos para provocar estos efectos, sino que ocupan la mente de una persona despierta, pasan el mensaje y luego proceden a borrarlo del registro cerebral de los recuerdos. Estas operaciones, se realizan bajo el control de instancias superiores cumpliendo con normas éticas. 

Doña Leti se apersona en la casa de su amiga, en donde se establece el siguiente diálogo, luego de los saludos de rigor:

- Mira Claudita, debo decirte que esta noche vendrán a visitarte Carihuel y dos profesores del sur, porque a la madrugada partirá para su casa el niñito Pino, y deben explicarte algo. Será a eso de la una de la mañana, de manera tal que por esta noche, mantén despierto a tu esposo y a los niños. 

- ¿A la una de la mañana? Preguntó asombrada. 

- ¡Vale! A la una porque no pueden antes, debido a que necesitan    preparar las cosas para un largo viaje. No hago nada más que informarte y si quieres puedo venir con mi marido para hacerles compañía. 

- No, doña Leti, muchas gracias, de verdad.  

Para ello el matrimonio decide cenar temprano,  irse a la cama y poner el despertador a la una menos cuarto para prepararse. 

Pasados unos minutos, golpean a la puerta los tres visitantes y con te caliente recién hecho se sientan en torno a la mesa del comedor. 

Sin demasiados prólogos abre la conversación Carihuel, explicando que en realidad los doctores que lo acompañan viven en el sur, pero son nativos de una comunidad intraterrena, y  Pino que  vive en el siglo XXIII,  debe volver con su familia. 

Ante el asombro de todos, Azucena serena al matrimonio mediante ondas telepáticas, ayudado por Castaño. 

Los padres de Jorgito, tranquilos y seguros por la reacción química interna provocada, escuchan con suma atención los relatos de los doctores. Para los niños es interesante, pero al estar aún en la etapa de la fantasía dentro de sus procesos de socialización, lo incorporan como algo normal. 

“Los pasaremos a buscar una hora antes de la  partida, porque desde la Comandancia, han invitado a ustedes y los niños a hacer un paseo en una especie de avión como recuerdo”
La familia nunca había volado, pero bajo los efectos de la calma inducida, no opusieron ninguna resistencia. 

Capítulo XI
El Regreso
La nave espacial titilaba situada al noroeste de un cerro truncado. Sus colores pasaban del rojo al naranja y de éste al azul. Su tamaño no era mayor al de las estrellas vistas desde la superficie. 

Los que intervendrían creando un campo de fuerzas alrededor de la pirámide, más los invitados a viajar, los intraterrenos y los cuatro perritos amigos, totalizan dieciséis almas, sin contar a Pino.  

Rápidamente el vehículo abandona la forma de estrella titilante, y se agranda diez veces más situándose encima de las cabezas de los observadores. De la parte central de esa pelota luminosa, salen dos más pequeñas  y se colocan en forma equidistante a cada costado. 

Una de ellas, la de la derecha, en cuestión de segundos desprende una línea blanca y se sitúa a  unos diez metros dejando ver su estructura plateada y su forma cónica. Gira sobre un eje imaginario cada vez más lentamente y cuando abandona el balanceo, se detiene a centímetros del suelo. 

No se observan ventanillas ni puertas, como así tampoco patas de apoyo, pero la nave se encuentra totalmente detenida. 

De la nada, aparece una figura humana, femenina, cabeza rapada, ojos oblicuos, cintura muy pequeña y piernas largas. Viste un pantalón azul, chaqueta blanca y botas de un color indefinido. 

A la usanza oriental, saluda bajando la cabeza: 

Soy Diana, vengo a saludarlos. Tengo sintonía con Azucena  porque provenimos del mismo tiempo y del mismo espacio.  Los saludo a todos, y les informo que llevaré a los invitados en la nave que bajó. Se trata de un robot  no tripulado, dirigido desde mi nave, que es la que se localiza a la izquierda de la mayor. Yo ahora no estoy entre ustedes sino en mi habitación espacial. Soy una proyección que puede hablar, caminar, tocar, sentir, oler y ser sentida, vista y apreciada por todos los sentidos humanos en funcionamiento dentro de vuestra etapa evolutiva. No puedo estar físicamente con vosotros porque el proceso de contaminación material del planeta es muy alto, y rondan muchísimas energías negativas que me dañarán. Pero los amo a todos y les transmito Paz. 

Azucena devolvió la gentileza, con un simple: ¡Gracias hermana!
En una milésima de segundos, Diana desapareció, al tiempo que la nave aterrizada desplegaba una puerta en forma de plataforma  para permitir el ascenso de los invitados. Los primeros en subir fueron los cuatro perros y detrás la familia Della Rosa .El clima interno era muy agradable, con  olor a geranios. Los perros  se echaron todos juntos en el medio de la circunferencia y los humanos tomaron asiento en unos sillones muy altos adosados a la pared. A medida que la puerta  se cerraba, las paredes del vehículo se volvían transparentes lo que permitía mirar 360 grados. 

Los pasajeros advirtieron la elevación de la máquina al observar el exterior, pero adentro no se produjo ningún movimiento. Las indicaciones eran dadas a todos en forma telepática. Seguramente  los perros recibieron información porque tomaron posición, todos juntos, mirando por el ventanal hacia el este. 

Enseguida el terreno exterior se empequeñeció a punto tal que Choele Choel se transformó en un puntito. Hacia la derecha apareció el sol, y en segundos otra vez la oscuridad y el descenso hacia una masa luminosa que se agrandaba. 

“Esa población es Bahía Blanca, y ahora vamos hacia el norte para que vean la ciudad de Buenos Aires”, transmitía esa voz. Otra vez la elevación, el sol y el regreso de la oscuridad. 

Casi al instante, debajo se veía Buenos Aires con su clásico obelisco, la calle Corrientes, el Luna Park y los galpones del puerto. Escaso tránsito y sin peatones. La única luz en varios metros era un puesto de diarios y revistas. La nave descendió en la parte trasera del Correo Central Argentino. 

“Antonio – le llegó la orden mentalmente – en ese kiosco ya está a la venta el diario Clarín de hoy.  Compralo para que lo lean tus amigos que quedaron en tierra, y luego lo conservás de recuerdo”

La puerta volvió a abrirse, Antonio cruzó la calle y le pidió el ejemplar al puestero metido en la casilla. Este no pudo advertir nada extraño porque la pared ciega le impedía ver hacia el sur. Corrió contento hacia la nave y subió. 

El  recorrido ahora fue hacia el sur del continente. Según  el reloj pulsera de Della Rosa habían transcurrido diez minutos. Elevación, sol, oscuridad y un puerto en el centro del golfo. Torres de petróleo metidas en las playas con pasarelas abundantes para llegar. Un buque tanque anclado en el final del muelle con el nombre de San Jorge. La nave descendió en la parte alta de un cerro, con una población que nacía en su falda y se extendía hacia el sur oeste. 

“Hace un poco de frío y algo de viento, pero bajen y traigan unas grandes almejas petrificadas que tienen millones de años cuando esta parte del territorio se hallaba sumergida. Será un buen recuerdo para cada uno de ustedes. Los perros podrán corretear unos instantes. Cuando todos hayan ingresado, regresaremos al destino”

23 minutos exactos duró el paseo. La plataforma descendió  y todos bajaron, mientras en sus mentes sonaba la despedida de Diana:”Adiós, amigos”. La nave se elevó unos metros y se convirtió en un puntito del cielo. 

Las conchas marinas y el periódico fueron las prueban contundentes para los que quedaron en tierra. Patrocinio señaló que el cerro visitado se llamaba Chenque y estaba en Comodoro Rivadavia, y los doctores Perotti y Gelsom confirmaron la fecha del diario en Río Negro y antes de las cuatro de la mañana. 

Al ojearlo, en la página quince una noticia indicaba que se había reunido el Comité Nacional de la UCR, principal partido de la oposición. Jorgito, que estaba al lado de su padre con el periódico extendido, al ver una foto del evento, señaló con el dedo a uno de los participantes: “Este señor será el jefe de todos”. Se refería al Doctor Arturo Frondizi. 

Carihuel, Patrocinio y Perotti, con los brazos extendidos y  las manos tomadas se ubicaron en el punto cardinal norte. Bernardita, Alí y Gelsom hicieron lo mismo en el punto sur. Marta aguardaba la orden de ingresar a la ronda. Llegado el momento se incorporó la ingeniera.   Amarrados comenzaron a dar vueltas en forma circular con la pirámide en el centro, a las órdenes de Castaño, que estaba situado en el lado oeste con Pino y Azucena. 

“Niño, despídete que ya te vas a casa. Ingresarás a la pirámide, te sentarás en el centro y ¡ala!.. te recibirán tus padres”, fue la indicación de la Dra. Aguirre. 

Un largo abrazo con  Jorgito, y los perros que saltaban a su alrededor, hicieron caer las lágrimas de los niños contagiando a los padres. Pino prometió que volvería, Jorgito a su vez exclamó que a él también le gustaría viajar al Centro.

Pino pasó por debajo de los brazos de los que participaban en la ronda,  y se sentó en el centro de la pirámide. De repente se esfumó. Apareció en su tiempo, en los jardines del Instituto con sus padres esperando, vecinos y funcionarios que aplaudían por el éxito de la operación, en una pirámide similar construida con otros materiales. 

En Choele Choel todos los presentes se agruparon para realizar distintos tipos de comentarios. Una iridiscencia, proveniente de un cañadón cercano se elevó por sobre la meseta, dejando ver un impresionante artefacto, que se dirigía muy lentamente al sitio de reunión. 

- “Es una nave de auxilio” – tranquilizó Castaño. 

- “Nadie es perfecto” – bromeó Azucena y luego añadió que en estas operaciones siempre se buscan alternativas. 

La máquina tenía una  forma ovoide, como una pelota de rugby, y de unos cincuenta metros de largo. En la proa se distinguía un dibujo parecido a una tijera de podar abierta, y en la popa el símbolo aonikal. 

Descendió de la misma un hombre relativamente bajo, de aspecto parecido a los nativos del altiplano y con un mameluco holgado. Rodeaba su cuerpo un cinturón ancho con luces intermitentes. 

Se acercó a unos tres metros y le habló al grupo:

“Soy el piloto Huaman, y les pido disculpas pero no puedo acercarme más por razones funcionales, ya que estoy presente materialmente. Los estrecho simbólicamente en mi corazón. Me pidió el General Mamaní que les transmita siete mensajes: 

1) Su agradecimiento a todos por  la cooperación, 

2)  El especial aprecio y los mejores augurios de parte de los padres de Pino,

3) La convocatoria a Carihuel para que sea el Coordinador de este nuevo grupo de educación,

4) La invitación para que los que han formado la ronda energética ingresen a la Escuela de la Sabiduría. Para ello los ayudaremos a conseguir equilibrio social y económico. Después serán Profesores Itinerantes, 

5) Las felicitaciones para Castaño Sosa y Azucena Aguirre, por el brillante trabajo efectuado, 

6) La proposición a Antonio y Claudia, para que se sumen a la Escuela, y 

7) La preparación de Jorgito, para que pueda visitar a su amigo muy pronto”. 

Carihuel levantó la mano en señal de saludo, y preguntó: 

¿Nos interesa saber porqué la nave tiene el emblema aonikal dibujada en el fuselaje?

“Es el escudo nacional de la República Patagónica, y el otro representa a la Confederación Americana del Sur”

Antes de girar y caminar hacia la nave, el piloto volvió a dirigirse al grupo: 

“Debo partir, y ha sido un gran honor para mi participar de este encuentro dimensional. Agradezco a mis jefes y les agradezco a ustedes las llamas de amor  que me han enviado. Ahora me despido, pero siempre estaremos comunicados espiritualmente. Les ruego que junten sus manos en posición de cuenco, y les corporizaré un recuerdo a cada uno. Serán dieciséis regalos, comprendidos los cuatro perros. Deben esperar que la nave se eleve unos metros. Adiós, mis amigos”

Con paso lento ingresó a la nave traspasando la pared como si fuera de humo. Entonces el aparato se elevó unos metros.

En las manos de cada uno apareció una medalla redonda con el emblema aonikal. Carihuel tenía 5, la suya y las correspondientes a los cuatro perros. 

Cuando miraron hacia el cielo pudieron ver a una estela blanca. Era la nave de Huaman que regresaba a su tiempo.  

